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comienzos de 1850, y con 
la firma de Alejandro Du- 

mes>, apareció en París una 
burda historieta sobre la Gue­
rra Grande y sus anteceden­
tes. Referida a quienes de­
fendieron a Montevideo, lle­
vó el nombre de “La Nueva 
Troya”. Escrita per la plu­
ma de Melchor Pacheco (esas 
explicaciones “me fueron dic­
tadas”. escribirá después el 
novelista), revisaba la his­
toria uruguaya y trasmitía 
el horror de la gente “de 
bien” frente a las montone­
ras artiguistas que por un 
año y poco, del 15 al 17, do­
minaron en la capital.

Poco tiempo después —en 
setiembre de 1850— se pro­
dujo la muerte de Ar*i«?as 
en el Paraguay. Cornelo Con­
iferas, el párroco interino 
de la Recoleta de Asunción, 
lo cert’ficaba con estas pala­
bras: “A veintitrés de se­
tiembre. yo enterré en sepul­
tura ordinaria del cemente­
rio el cadáver de un adulto 
llamado D. José de Art’gas, 
extranjero... Unos años 
antes-, en el 41. el gobierno 
asunceño le había pregunta­
do “si quería volver a su 
Patria” y el comandante Gua­
to, portavoz del interrogan­
te. trasmitió la respuesta si­
guiente: “contestó que Queda­
ba muy reconocido ,?1 bene­
ficio singular que V.E. se 
ha servido dispensarle, que 
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a impulsos de él reviviría a 
V.E. en una inmortal gra­
titud; pero que él, muy dis­
tante de imaginar el volver 
a su país nativo, se sirva 
concederle la gracia de que 
finalice en esta villa el res­
to de su vida, el cual había 
de ser ya muy limitado, res­
pecto a estar en una edad 
bastante avanzada”.

Vivó 86 años. Y murió 
acompañado de Joaquín Len- 
ziha y de Manuel Martínez, 
sus dos servidores. Benigno 
López, hijo del presidente 
Carlos Antonio López, formó 
en el cortejo que tras una 
carreta tirada por bueyes, 
condujo el cadáver hasta la 
sepultura, v

Cinco semanas antes (17 de 
agosto de 1850) murió San 
Martín en Boulogne Dejó su 
testamento, detallado: “El sa­
ble que me ha acompañado en 
toda la guerra de la Indepen- 
denc a de la América del Sur, 
le será entregado al Exmo. se­
ñor General de la República 
Argentina don Juan Manuel 
de Rosas como una prueba de 
la satisfacción que, como ar­
gentino, he tenido al ver la 
f’rmeza con que ha sostenido 
el honor de la República con­
tra las injustas pretensiones 
de los extranjeros que trata­
ban de humillarla”. También 
de;’ó precisas opiniones, re­
dactadas pn carta cuyo des­
tinatario fue el General Pin­

to: “La verdadera contienda 
que en el día existe, es pura­
mente social; en una palabra, 
del que no tiene nada contra 
el que posee (...) se agrega 
la miseria espantosa de millo­
nes de proletarios, agravada 
en el día con la paralización 
de la industria, la perspectiva 
de una guerra civil o euro­
pea. ..”

Bolívar había muerto tiem­
po atrás, en diciembre del 30. 
Tres semanas antes, dirig én- 
dose a los colombianos (inte­
grantes de la Gran Colombia, 
la patria. grande unida), les 
dejó su mensaje: “No aspiro a 
otra gloria que a la consolida- 
c’ón de Colombia; todos de­
ben trabajar por el bien ines­
timable de la unión...” Uni­
dad que no sobrevivió ni si­
quiera dos meses a su forja­
dor porque muerto Bolívar, 
los separatismos dividieron en 
tres a la patria común.

Artigas olvidado (y agravia­
do, cuando lo recordaban con 
resentimiento). San Martín 
combatido por los que no pu­
dieron perdonarle que desa­
catara las órdenes expresas 
que le dio Buenos Aires de 
abandonar sus planes de mar­
char al Perú y bajara con tro­
pas hacia el litoral para que 
liquidara a los caudillos. Bolí­
var desbordado por los divi- 
sionismos.

Atemos otros cabos.
La revolución contra el po­

der ajeno motivó, paralela, 
una guerra civil. Si la libera- 
c ón se logró, las fuerzas con 
arraigo popular (Hidalgo y 
Morelos, Moreno y Monteagu- 
do, José Artigas) debieron de­
jar paso a los representan­
tes de los sectores- más enri­
quecidos- del mundo colonial. 
La alianza de tenderos y es­
tancieros, vinculados, los unos 
y los otros, al interés inglés.

De tal predominio y de tal 
ingerencia surgió el divisio- 
nismo que mató la unidad de 
la América libre. México des­
prendió a la América Central 
y ésta se dividió poco después 
entre cinco naciones: Guate­
mala, Nicaragua, Costa Rica, 
El Salvador y Honduras. Perú, 
definitivamente, se separó de 
Chile. La Colombia unida por 
Bolívar separó a Venezuela y 
a Quito (que fue Ecuador 
después). Las Provincias Uni­
das del Río de la Plata, que 
formaron después la Argenti­
na, marginaron las cuatro 
provincias del Alto Perú aue 
hoy llamamos Bolivia, debie­
ron resignarse a la sena ración 
del Paraguay y debieron des­
pués admitir que los imperia­
listas amputaran la Provincia 
Oriental, convertida en na­
ción.

Tales divisiones v tal debi­
lidad, iban .a permitir los nue­
vos manotazos del imperia­
lismo.

En el marco de lo aue San 
Martín ha llamado “verdade­
ra conferida”, las naciones 
más ricas se vuelcan a la 
fuerza, sobre otros continen­
tes. Francia irrumne en Arge­
lia A su vez los ingleses ocu­
pan las Malvinas. Aden, Hong 
Kong, Nueva Zelandia y Na­

tal. Desatan, finalmente, la 
agresión combinada en el Río 
de la Plata. Es esa Guerra 
Grande que origina la novela 
citada de Dumas (en verdad, 
de Pacheco) en que se reme­
moran, como de pesadilla, los 
tiempos de Artigas.

Curiosa coincidencia. Mes y 
poco separan la muerte de 
Artigas de la de San Martín. 
En ese corto lapso, la guerra 
sufre un vuelco y las fuerzas 
francesas, después de las in­
glesas. se retiran, política­
mente vencidas.

El 31 de agosto de 1850 
Arana y Le Predour (Canci­
ller de Rosas y emisario fran­
cés), firman el documento que 
pone fin a tal intervención 
“Montevideo —puntualizaba 
Le Predour algunos meses an­
tes—, no tiene ningún medio 
de resistencia; y sin el temor 
que los extranjeros ejercen 
sobre sus habitantes, desde 
hace mucho tiempo estos ha­
brían abierto las puertas de la 
ciudad y llamado a Oribe”.

Después, otra vulta de 
tuerca, con el Brasil por me­
dio, terminó dando el triunfo, 
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como en el 17, a los grupos 
portuarios. Los tenderos alia­
dos al comercio de afuera.

Derrota, de nuevo, .de aque­
llas banderas de Artigas. La 
patria dividida. La Federa­
ción reducida a preceptos 
constitucionales sin vida. La 
República en manos de una 
oligarquía que se transmitió, 
por herencia, riqueza y poder. 
El desarrollo propio detenido. 
La tierra acaparada en las 
manos de pocos.

Luego los homenajes.
Giró decretando en el 53 

que el pueblo de Arredondo 
“se denominaría Villa de Ar­
tigas”. Pereira disponiendo la 
repatriación de los restos, en 
el 56.

Mientras, se tejen en secre­
to los hilos de otra Francia 
que ha de ponerle fin a la eta­
pa iniciada en la Revolución.

López no fue al entierro de 
Artigas porque debió atender 
en Asunción a un problema 
apremiante La ocupación, de 
parte del Brasil, de una isla 
paraguaya en el Paraguay 
alto. La tormenta que se ave­
cinaba.
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¿Habrá prórroga de desalojos?
JjUMAN aproximadamente 160 mil —se­

ñalaba recientemente EL SOL— las 
personas que van siendo progresivamente 
acosadas por las siguientes o parecidas du­
das: “¿Habrá prórroga?”, “¿Quedaremos 
amparados por ella?”. Faltan solamente po­
cas horas para el 30 de setiembre —fecha 
en que vence la prórroga vigente, la que 
contempla, por otra parte, solamente algu­
nas causales de desalojo— y las interrogan­
tes mantienen su dramática vigencia.

Ya sea por insensibilidad o por irrespon­
sabilidad, ya sea procurando el impacto que 
inevitablemente determinaría una resolu­
ción adoptada a último momento o —lo más 
probable— tratando de no afectar conoci­
dos y poderosos intereses, el parlamento, 
en tantas ocasiones tan presto para votar 
leyes que no solamente no beneficiaron sino 
que perjudicaron abiertamente a los secto­
res más desposeídos de la sociedad, aún no 
se ha expedido.

Mientras tanto, recientes y ridiculas ma­
nifestaciones procuran, a toda costa, conver­

tir en sinónimos de la peste, una serie de 
términos enteramente consustanciados con 
las conquistas populares. Quienes deben 
bregar diariamente y sin claudicaciones pa­
ra que sus legítimos derechos no sean bur­
lados o escamoteados, han sabido extraer 
de tales declaraciones la verdadera esencia. 
Burdos pretextos y veladas amenazas ante 
lo que sólo cabe proseguir y redoblar la 
lucha. Tal es el caso de los integrantes del 
Frente Nacional de Inquilinos.

No tendría sentido, más aún, se estaría 
perjudicando en forma infantil al Frente, 
si valiéndose del cómodo recurso de la exa­
geración se dijese que la totalidad de los 
inquilinos ha podido ser agrupada. Sola­
mente una parte de ellos —lamentablemen­
te— ha asumido, por ahora, la responsabili­
dad de defender el elemental derecho a la 
vivienda. Pero los hombres y mujeres que 
se han abocado a esa defensa tienen ya mu­
cho camino ganado. Saben perfectamente 
que sólo a través de la dura militancia po­
drán alcanzar los propósitos que entienden 
que en estos momentos son básicos: pró­

rroga general de todos los desalojos y lan­
zamientos por un período de dos años y 
una activa participación de los inquilinos en 
la redacción de la nueva ley de alquileres.

En momentos de escribir estas líneas no 
es posible aventurar pronósticos. Una cosa 
sí es segura. Del mismo modo que el Frente 
Nacional de Inquilinos ha debido soportar 
ciertos reveses y se ha sobrepuesto, así co­
mo ha sido objeto de innumerables prome­
sas que no han sido más que vulgares en­
gaños y permanece entero; el eventual he­
cho de que sus justos postulados no se con­
creten en realidad, no imposibilitará, por 
cierto, que al siguiente lunes de haber sido 
otra vez defraudados, en el salón que la 
Federación de Funcionarios de Salud Pú­
blica les ha cedido —la solidaridad a nivel 
popular no se destroza con discursos, co- 
rresponde recordar a determinados políti­
cos— un asambleísta cualquiera pueda re­
petir con total convicción una frase pro­
nunciada el pasado lunes: “El Frente sigue 
en lucha”.

DE LAS PROMESAS A LOS CONFLICTOS
LA realidad, cruda y violenta, se ha encargado 

de ir descubriendo la esencia de este régi­
men. Las frases grandilocuentes, las promesas, 
las moralejas para abuelitas acerca de la “ley 
de la selva” y otras yerbas no fueron más allá 
del domingo último del pasado noviembre. En 
cuanto a la esperanza expectante del pueblo, en 
torno al gobierno Gestido. se marchitó va al na­
cer con el marzo otoñal, que caracterizó la ges­
tión gris, apesadumbrada y lenta del equipo go­
bernante.

La candidatura Gestido v la reforma naranja 
tan trabajosa —y por qué no, tan entusiasta­
mente— forjadas, se debaten en el lodo del de­
sengaño y la frustración. Decir que nada ha 
cambiado, sería expresar sólo una parte de la 
verdad; siguiendo la misma línea, todo se ha 
agravado. El gobierno no adopta medidas, y si 
las adonta son para favorecer más aún a los pri­
vilegiados, y recurre —como antes, como siem­
pre— a los discursos amenazantes v a la con­
tundencia de la represión. A esta altura de los 
acontecimientos, nadie tiene duda sobre los pro­
pósitos y la orientación del gobierno. Un somero 
análisis de la situación y de las respuestas da­
das, esclarece el panorama.

La depreciación de la moneda, ubica al dólar 
—promediando sus fluctuaciones— en $ 150.oo, 
un verdadero record. La entrada mínima para 
una familia tipo —4 perdonas— está situada por 
encima de los 23 mil ne«ns fse ha ofrecían nara 
el año próximo un sueldo mínimo de 8 mil ne- 
sos para los emn^ndoq estatales), v la población 
tiene evidentes dificidtade<; na*-a a^aetecer«?e. por 
los precios v la carencia dp alimento*: e«=tn. nen­
io tanto, condenada prácticamente al 
mn v a la privación. F1 aumento prndueidn en 
todos los alquileres 1as decenas de dcsnloíns 
agravan más aún este panorama. 9i al^ón inorr^- 
diente faltara, anotemos tamhí¿n el decemr»Unt
El ejemplo más elocuente de ello en ect^s días
son los casi 10 mil aspirantes que en Montevi­
deo se han inscrinto para ocunar ISO de
guardas v conductores cine ofrece AMDFT.

Claro que los personaros del Gobierno no ha­H

cen gala ni de imaginación ni de objetividad, 
cuando tratan de explicar la situación angus­
tiante de la población y recurren, explicándola, a 
los comodines más usuales: izquierdistas, sub­
versivos, grupos de presión, etc ;tera, la culpa 
de todo lo que pasa, es del pueblo. Una su­
cinta relación de los conflictos sirve para de­
mostrar la falsedad de esto, y dar la versión más

REPRESION OTRA VEZ
X?L martes, otra vez, la policía dispersó por la 

violencia una manifestación obrera. Toda 
una salvajada digna de 4os regímenes oligárqui­
cos de América Latina. Para un prontuario que 
alguna vez resultará de real interés, es impor­
tante señalar que, al frente del procedimiento, 
del que resultaron heridos varios compañeros, 
estuvieron el Comisario Héctor Villar, que en 
1966 participó en la represión contra los traba­
jadores del Frigorífico Nacional. Como se recor­
dará, en aquella oportunidad los detenidos eran 
atados a postes, lo que se documentó fotográfi­
camente.

Además, el Comisario Villar agredió a un fo­
tógrafo de “La Mañana”, lo que inclusive dio 
lugar a una enérgica protesta del Director de 
dicho diario (“mi fotógrafo ha sido castigado por 
cumplir su misión”). Hoy, el mismo Comisario 
encabezó la represión contra los huelguistas de 
la prensa. Es decir: ni siquiera la protesta del 
hoy Ministro Doctor Manini Ríos tiene peso 
frente a la arbitrariedad. Después de las cartas 
abiertas y desavenencias preelectorales todo 
vuelve a su cauce. El Director participa en una 
cuidada maniobra patronal para romper sindi­
catos. y la policía complementa el ataque agre­
diendo a los trabajadores. EJ Comisario Villar, 
además, fue sumariado y, por lo que se ve, pos­
teriormente ascendido, por golpear a detenidos 
a los que se trasladaba de la seccional 24 a la 
Jefatura»

Amando Recoba, otro de los que participó de 

real de lo que está pasando. He aquí: 80 días 
de huelga en los diarios, huelga en el correo, la 
Universidad en conflicto total, del mismo modo 
la Universidad, del Trabajo y magisterio. Agre­
guemos el conflicto de la carne, la movilización 
de los obreros de panadería y de los gastronó­
micos, de los funcionarios de asignaciones fami­
liares, etc.

las hazañas del martes, cuenta en su foja de 
servicios con un sumario por torturador.

Una vez más, la policía enfrentó a manifes­
tantes golpeando a trabajadores y atacándoles 
revólver en mano. El Ministro y los jerarcas 
lo saben. Son quienes imparten las órdenes. Si, 
en estos enfrentamientos que se repiten, ahora, 
semanalmente, se produce alguna muerte, serán 
ellos los responsables. Y eso no se arreglará con 
un sumario. Por otra parte, si los sumarios por 
torturas o malos tratos terminan en ascensos, 
¿puede negarse que los jerarcas son los que fo­
mentan esos procedimientos?
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Cuta: habla Haydee Santamaría

formas de lucha 
en latinoamériea.

LA HABANA, (P.L.). — La Primera
Conferencia de ln OLAS estudió 

todos los tipos de lucha para en­
frentarse al imperialismo pero se 
cons deró que en nuestro continente 
la más alta expresión es la lucha 
armada, expresó Haydee Santamaría 
al comparecer en el programa tele­
visado “El pueblo pregunta”.

Haydee Santamaría, en el curso 
del programa, contestó preguntas no 
só’o de asistentes ^1 estudio del Ca­
nal Seis, de la Televisión Nacional, 
sino las que fueron formuladas por 
teléfono y la vía telegráfica de acuer 
do con las características del progra­
ma.

Señaló oue en la Conferencia se 
habTó de las luchas obreras, de los 
estudiantes dQ las huelgas, pero nue 
lo má^ presente estuvo fue la máxi­
ma expresión dp lucha, la más alta 
ex^rpc,*ón de lucha.

Fhmijnó en ^esnuesta a televi­
dente, que “hay que examinar todos 
los trnbs y tocias las formas de lu­
cha, pero encaminadas hacia la que 
de verdad trae la solución de la 
salud v de la vida”.

Agregó nue cualquier forma de lu­
cha es importante s*i van con un 
verdadero criterio, nue es el de con­
siderar como Ja expresión más alta, 
en el continente americano, la de la 
lucha armada.

Interrogada so^re las cue^ín^es 
ideo,ó'rmns deba*i^°s en la C°^fe- 
rencja H^vd^p Aant^maría rnenc’o- 
nó en primer lii<*«r Ja cuestión re­
ferente a 1as- “rormas de Juc*>a” v 
dijo oue Ja anotante m°v(ría de 
las organizaciones coín<*'dieron en 
el criterio de oue p1 camino “o ta] 
vez el único c^mmn de A^é^ca 
Latina ñera la con^in^ta d°l ^oder, 
de Ja libertad, es la in~u-reccfón ar­
mada ja Jucha armad0”

Sep’iiiripmentp se ref:ríó a otra 
cuec?t:ó'a debatida. arnniipm''nte en 
la Conferencia: la nue aírñ° a Ja, 
definición cohre las “v°no-nar^ia$ 
revolue;n^°rí°s”' en el continpnt». 
“ESO aJlí fomhipn fue uno cncq de 
mavoría anlast?nte —d^tacó 
Santamaría— o^e en el naís donde 
exigiera Ja Jucha armada, d°^ne 
existían las guerrilla la vnnoru^r 
estaba en Jas guerrillas. aunque en 
esas guerrillas, hubiera hombres de ’ 
d’stint°s ideologías políticas”

Dataré n manera de Oup
en Venezuela “no ruede hab^r ot - 
vanguardia oue ro sea la oue e 4 é* 
de verdad luchando en las monta­
ñas” y oue en los países donde no 
haya lucha armada, la v^nguardin? 
será la organización política, o el 
partido político, o el grupo pequeño, 
*‘oue se decida de verdad a luchar 
más fuertemente”.

También señaló como otra cuestión 
ideológica de importancia el nue la 
Conferencia se proclamara marxista-t 
leninista.

Rccnordiendo a un asistente a1' 
estudio de televisión sobre la an, 
sencia de la dirección derechista 
del Partido Comunista de Venezue 
la. Hevdee Santamaría exnresó oufl 
no asistieron a la Conferencia de 
la OLAS por derechistas, “pero ade­
más. noraue aunque hubieran que­
rido venir no podían venir, porque 
en primer lugar no pertenecían al 
Comité Nacional; porque para per­
tenecer al Comité Nacional de un 
país hay que ser ant imperialista, 
unitario y representativo ñero hay 
que ser unitario con el pueblo, uni­

tario con las organizaciones de iz­
quierda, no unitario con los gori­
las”.

Agregó que si el Comité Organi­
zador de la Conferencia hubier/ 
aceptado la presencia de la direc­
ción derechista del P.C.V., se hu­
biera entonces separado entonces “de 
las organizaciones que luchan allá, 
porque nosotros como Comité Orga­
nizador también tenemos que ser 
unitarios y tenemos que unimos a 
los que combaten y por eso la di­
rección derechista no vino”.

En otra parte de su intervención, 
Haydee Santamaría, al responder a 
una pregunta de un asistente al 
estudio de televisión, destacó que la 
lucha armada de un país la dirigen 
los guerrilleros y además de los 
guerrilleros, el jefe o jefes guerrille­
ros con más condiciones.

Afirmó que la OLAS no tiene por 
oré dirigir la lucha armada de ca­
da país ya que “el Comhé Perma­
nente de la OLAS no puede dirigir 
una lucha armada por correo, ni 
puede dirigir una lucha armada por 
decreto”.

Dijo oue “jamás podrá esperarse 
que ni la organización de la OLAS, 
ni ninguna otra organización, sean 
las oue puedan dirigir una lucha 
armada a miles de millas de dis­
tancia, porque el oue piense eso y 
el ove crea eso. es porque ni cono­
ce Ja Revolución ni ha participado 
jamás en una Revolución, ni sabe 
lo que siente un revolucionario”

Declaró que “un verdadero revo­
lucionario no se deja dirigir, ya no 
fó 'o de un naís oue esté lejano, sea 
la organización oue sea. no se de­
ja dirigir ni siquiera de uno oue 
e-^é en pJ 11°no. poroue un verda- 
dpvo rnvohic’onario oue lu^ha en la 
montaña tiene nue ser dirigido por 
el uve esté Juchando junto a el. así 
oue os difícil oue un verdadero re­
volucionario guerrillero se pupda di- 
rigir r»or una organización que esté 
a miles de millas”.

En redejón con la prptrunta de si 
era rodible crear un ejército revo- 
iucinn°rio a nivel continental para 
trasladarlo a cualquier naís oue cea 
p-redigo, Hav^ee Santamaría diio 
T”«p “ni Ja OLAS ni nadie puede 
t’°ar un tino de eíárctto contine*\-, 
- 1 poroue e^o también es una corí

p lo dpcide cada nueblo v si el 
Cumi^é Permanente de la OLAS tu­
viera pca  criterio, sería de verdad 
no tener un criterio revolucionario 
y respetar a los pueblos”.

“Cada nueblo hace su propio ejér- 
cito —añ°d’ó la presidenta de la. 
primera Conferencia de OLAS— lost 
eiérritos de liberación de todos los5 

. nueh’o** nacen las propias entra­
ña* do] nuehlo”.

Exnlioó oue *i el imperialismo hace 
eso y la OLAS lo repite siguiendo 
el camino más rápido v cómodo se 
incurriría en un error” pornue cuan­
do el imperialismo se mete en un 
país interviene en ese país, aunque 
ja OT AS no puede intervenir como 
interviene el imperialismo, puede 
ayudar de otro tipo o de otra for­
ma”.

También señaló Havdee Santama­
ría nue ante el surgimiento de un 
Frente guerrillero, el Comité Perma­
nente de la OLAg “seguro oue no 
va a estar al lado del imperialismo 
así que estará al lado de ese ejérci­
to guerrillero desde donde esté”.

“Yo tengo la plena seguridad —

expresó- que donde re esté comba­
tiendo de verdad, donde de verdad 
haya un ejército guerrillero y donde 
<de verdad lo dirija un verdade? | 
guerrillero, no están esperando q • 
le manden armas, están planteái/ 
dose como se la van a quitar al lu­
gar más cercano y el lugar más 
cercano está en el gobierno de ese 
país, el enemigo de ese país que a 
lo mejor está a cuatro kilómetros de 
'ese lugar, en un cuar^elito”.

Dijo que es más fácil asaltar un 
cuartel y tomar allí al enemigo las 
armas que cualquier otro tipo de 
ayuda, “porque aunque hubiera con­
diciones para ayudarlo, aunque las 
condiciones fueran las mejores para 
ayudar a ese ejército guerrillero no 
estaríamos ayudando de verdad a 
desarrollar ese ejército guerrillero, 
estaríamos ayudando a que el “ma­
má” les caiga del cielo”.

Afirmó que el “guerrillero tiene 
rque ver donde estén las armas y 
tiene que plantearse a quien se las 
tiene que quitar”.

Un televidente preguntó si el co­
mandante Ernesto “Che” Guevara 
conocía su designación como presi­
dente de honor de la Conferencia 
déla OLAS. En su respuesta, Haydee 
Santamaría señaló que estimaba que 
si lo tenía ya que conocer, bien a 
través de la radio, déla prensa o 
los cables internacionales.

“Pero auneue no lo supiera —ex- 
preró— en “Che” tiene que saber 
que se ha celebrado la Conferencie y 
el “Che” sí téma que saber que 
aunque no se dijera que él era pre­
sidente de honor de la Conferencia, 
era la persona más querida de la 
Conferencia y se es^ah^n debatiendo 
allí y se e*t°bardiscuf’endo allí 
ide°s y enseñanzas del Che”.

ExpFcó Haydee Mantornaría- que 
aunque no se reco^< pxnresomente 
en una Resolución. hubo un** so­
la Comisión dp Ja Conferencia don­
de In carta'del “Cbp” a la Tricon- 
tinental y otras muchas cosas más, 
eccrit°s ñor el. no fueron planteadas^ 
aDQliZ°d9g y discutidos

En otra parte de su comnarpsc°n- 
cia en el prog^^a “El pueblo pre­
gunta” la rr°eidento de la Confe­
rencia de la OLAM dro ^ue el carác-
ter de lo soiidar thd internacional 
se defm4ó muv nmnli^m^nte.

Destacó oue se había acordado 
oue la solidaridad internacional de-
be darso en tod^s las formas y que 
la más importante es la lucha. Se­
ñaló como ejemplo, oue además de 
la solidaridad enorme de todos t los 
países con Cuba “abo’-a el neis que 
le da más solidaridad a Cuba es 
Vietnam. poroue está luchando co­
mo ningún país y como ningún pue­
blo”.

“Es° Ja fovm^ dp enJida-’d^d 
ynór? ^*11° CQ re^o^ ó m
Conf^e^ci0”. aor-ngó °ur‘ouQ ^eñaió 
ta*v'b4én nue bav><a o*ra* formas-irr. 
nnrf^nfes d° snl’do-Hdad A eso? 
efectos pv^rp^ó H°vd°e S<’nfatn°ríi 
nue “«•ni’d^ri’mrsa ' boa
con lunhar ia viMa de Doh'woy 
para nue a r>*braVino ?e 1° a*e*iue 
pava eup a Reed* se-i* juz^u® y 
se cometa un asesinato a t^amí^n 
esa es una fnrwjq de solidn’’íd°d 
tremenda Ha todos ios países, de to­
dos Jos hnmhrpc; po^re todo d® to- 
dns los intelectualp$ que por sent’rse 
solidamos con Regis ñor su calidad 
de tnteieefuaias están luchando por 
la vida de Regís”.

Al contestar otra pregunta rela­
cionada con el joven escritor fran­
cés y la posibil.dad de una campa­
ña de la OLAS en favor de la libera­
ción de Debray, dijo la presidenta 
de la Organización Latinoamericana 
de Solidaridad que esa campaña de­
bía ser lanzada ya, desde ahora, 
por los periodistas del mundo ente­
ro y que la OLAS apoya eso, pues 
así no habría oue esperar a que es­
té el Comité Permanente constitui­
do”. |

“Que los periodistas no esperen al 
Com'té Permanente de OLAS para 
hacer eso —señaló— pues tendrán 
que esperar a oue el comité perma­
nente se constituya. Que lo hagan 
los periodistas, oue lo organicen, que 
los periodistas del mundo entero se 
movil c.en con una solidaridad tre­
menda por Re?is. entonces cuando 
ya esté el comisé de OLAS seguro 
que va a apoyar con todas sus fuer­
zas esa idea de los periodistas”.

Otra pregunta formulada se rela­
cionó con la lucha del pueblo nor­
teamericano. Dijo Haydee Santama­
ría: “Epo fue una cosa de verdad 
emoc’onante” Añadió nue “ese pue­
blo negro está luchando por tener 
un derecho en el naís donde n^ció, 
por tener un derecho en el país don­
de se crió, ñor tener un derecho en 
el país donde está produciendo”.

“Cuando oímos a Carmichael yo 
creo que pocos —expresó seguida­
mente— ro sentimos un deseo tre­
mendo de querer ser negro nortea­
mericano, pornue, es que... no sé, 
yo creo oué sin tener Ja culpa el 
pueblo rorteamercano de lo oue le 
p^sa a los negros norteamericanos, 
cuando uno nía a Carmichael uno 
sentía eso. Yo ve:a oue era algo 
tremendo pra algo nue un niño que 
todavía está en el vientre de sij 
madre por^u0 su ma^re es regra, 
no tenía derecho a n^cer en un lu­
gar con más cond’ciones. n^da más 
nue ñor que ese nue va a nacer tiene 
Ja piel negra, r^no sentía des°os de 
s°r negro, sentía un nonulto de ver­
güenza de cer blanca, ñor Jo menos 
a mí me dahen un^s ganas de ser 
neg-o v luchar y morirme junto a 
los nebros, porgue es nue el nueblo 
negro lucha ñor algo así tan gran­
de. ene es como el que lucha por 
resmrar”.

Añodsó nue “el blanco bue no se 
rebele contra eso no tiene derecho 
a nada, pornue no solamente los 
bancos norteamericanos se deberían 
rebeiar contra eso, los blancos del 
mundo entero se deberían rebeiar 
contra eso Eso es lo que sentimos y 
eso se contempló allí y te diría que 
se sacó una tremenda resolución”.

T m^én diio r^srxmd^pndo a ot^a 
rre~unt9. n^e las conf°renc;a* de 
i- O'-°-nízac’ó^ L°t:r»oomericana de 
pniida^d-d se c^lebrprán ead^ dos 
años v "ue. en cuanto a donde será 
la n’-ó'dn-a rpcord°b9 sus na1abras 
en el ''entibo de nue “oi°iá nue la 
Me^urd^ Co-nf''re^pia de OLAS se ce- 
lebr°r9 en otro naí* dp América La- 
tm^> que no fuer^ Cuba”.

“Es difícil decir d°nde se va a 
celebrar —añadió finalmente—. Oja­
lá oue se pueda celebrar y todos 
deseamos oue se pu°da celebrar en 
o^ro raís oue no sea Cuba porque 
^o quiere decir oue este país va a 
tener las condiciones de Cuba para 
poderla celebrar”.
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Habla�Francisco�Prada�del

FLN�-�FALN�de�Venezuela

Comentarios al discurso de Fidel
HABANA,, (P.L.) — Las eleccio­

nes ño son más que un engaño. 
Cualquier Barrios o cualquier Cal­
dera, no traerá más que desgracias 
al pueblo venezolano. El camino es. 
el de las armas, declaró en una en­
trevista a Radio Habana-Cuba Fran­
cisco Prada, Secretario Político de 
la Comandancia Nacional del FLN- 
FALN de Venezuela.

Insistió en que “no hay otra al­
ternativa: desarrollar la guerra, pro­
fundizar la guerra, extender la gue­
rra a nuevas áreas del país, incorpo­
rar a todo el pueblo a las tareas de 
la guerra y luchar hasta vencer, es 
nuestra consigna.

Destacó que “para los revoluciona­
rios venezolanos que asistieron a la 
Primera Conferencia de la OLAS los 
acueraos, sus Resoluciones y sus re­
sultados en general, han sido un im­
portante aporve a la teoría revolu­
cionaria para la lucha en América.

“Consideramos —afirmó— que los 
movimientos revolucionarios en ar­
mas se ven fortalecíaos en sus posi­
ciones ideológicas, políticas y oigani- 
zativas, y que los que hoy se organi­
zan para comenzar la lucha lo ha­
rán en mejores conaiciones.” 

“Consideramos también que la 
Conferencia de la OLAS ha servido 
para precisar conceptos auténtica­
mente revoluc.onaiios y para p.ofun- 
dizar en los principios marxistas-le- 
ninistas y definitivamente, para per­
filar una más exacta concepción de 
la lucha armada en todo el conti­
nente.”

Subrayó que la Conferencia seña­
ló que “la lucha guerrillera es lafor 
ma más alta de la lucha del pueblo 
y la escuela formidable para la for­
mación de los revolucionarios y su 
vanguardia”.

Recalcó que “la afirmación de que 
todas las demás formas de lucha de­
ben servir y no retrasar el desarro­
llo de la linea fundamental que es 
la lucha armada, es una respuesta 
categórica a los seudorrevoluciona- 
rios que pretenden hacer de la com­
binación de las formas de lucha un 
elemento para oponer a la lucha ar­
mada”,

Nosotros los venezolanos —dijo— 
estamos convencidos, la práctica nos 
lo ha demostrado, de que no sola­
mente no se oponen la lucha armada 
a otras formas de lucha, sino que es 
cond ción necesaria para el desarro­
llo de la lucha el desplegar todas las

formas de lucha de los- pueblos.
Aclaró que. “los resultaaos de la 

Conferencia podemos concretarlos 
diciendo que todos son el proaucto 
del análisis de la situación política, 
económica y social del continente, y 
el hecho de haber esclarecido en el 
aspecto ideológico, esenciales proble­
mas del movimiento revolucionario, 
sitúan a esta reunión como un jalón 
histórico en las luchas generales de 
nuestros pueblos.

Prada leyó seguidamente un frag­
mento de una declaración emitida 
en Venezuela por el Comandante en 
Jefe del FLN-FALN, Douglas Bravo. 
“La Conferencia de la OLAS —ex­
presa Douglas— es el más grande 
paso a favor de la unidad de los- re­
volucionarios y es un fiel reflejo del 
pensamiento continental de los idea­
les liberatorios del libertador Simón 
Bolívar”.

“Para nosotros —expreso Prada— 
el pensamiento de nuestro libertador 
se sitúa en las raíces históricas de 
la estrategia general de los pueblos 
que hoy concretamos en esta reunión.

El comandante guerrillero mani­
festó que “las condiciones revolucio­
narias que existen en América La­
tina son la mejor garantía para im­
pulsar la aplicación y el desarrollo 
de esos acueidos.

‘Creemos que las vanguardias 
revolucionarias ae cada país tienen 
an.e sí la tarea de llevar cuanto an­
tes a la práctica las ricas enseñan­
zas que para todos los revoluciona­
rios resultan de esta Primera Con­
ferencia ae la OLAS.

“Haremos los- esfuerzos que sean 
necesarios —afirmó— para continen­
tal zar cada vez más la lucha de li­
beración nacional que ya 
nuestros pueblos.

Al referirse al discurso de 

libran

clausu­
ra de la OLAS pronunciado por el 
Primer Ministro de Cuba, Fxdel Cas- 
tío, Prada volvió a leer la declara­
ción de Douglas Bravo antes catada, 
conde éste expresa que el mismo fue 
“el mejor y más elevado estímulo a 
nuestra lucha armada liberadora.

“Recoge este discu.so —dijo Pra­
da— grandes en eñ. nzas pues deben 
ser entendidas y analizadas deteni­
damente por todos los revoluciona­
rios, por todas las vanguardias ar­
madas del continente con la finali­
dad de evitar en cada experiencia 
concr eta la posibil dad de que pueda 
ser retrasada, o en el peor de los ca­

sos, traicionada por dirigentes que 
esconden su miedo a la lucha fronca 
bajo una amalgama de teoiizaaoie; 
y conceptos mecánicos dirigíaos í�
frenar la lucha aonde ésta ya existe 
e impedirla donde ya debiera habei 
comenzado.

“El discurso de Fidel es para no­
sotros también la condenación de 
una concepción de unos métodos que 
en 30 a 40 años han evidenciado su 
inutilidad, es también, a la vez, la 
condenación de los que en el campe 
de la revolución, usurpan el nombre 
de vanguardia, y en la vida real 
frente a los acontecimientos mar­
chan retrasados, y se convierten en 
obstáculos paia los verdaderos revo­
lucionarios, para las vanguardias del 
continente”.

Luego Prada manifestó que la in­
tervención del Primer Ministro cu­
bano “coloca a la lucha en un nivel 
que le da a la lucha misma un sen­
tido irreversible en todos los órde­
nes, tanto en lo nacional como en el 
plano continental y mundial, de lu­
cha abierta frente a las oligarquías 
y el imperialismo y de desenmasca- 
ram.ento, al reformismo y a la seu- 
dorr evolución’.

Sobre este último señaló que “en 
nuestro país tiene su expresión con­
creta en la dirección derechista del 
Partido Comunista de Venezuela, 
que coincide en su lenguaje y en sus 
planes con el imperialismo, cuando 
orienta su política a destruir el mo­
vimiento guerrillero, cuando se lan­
za en una campaña contra Cuba, 
contra la OLAS, cuando presiona pa­
ra hacer más brutal el bloque a 
Cuba”

Recalcó que el discurso de Fidel 
Castró “se definió” claramente que 
la lucha contra el imperialismo y las 
oligarquías es a muerte, y que no 
puede haber más dudas en torno 
a que, aunque nos quedemos solos, 
solos vamos a pelear y solos vamos 
a vencer. Estados seguros que ven­
ceremos.

El Secretario Político de la Coman­
dancia General del FLN-FALN con­
sidera de grán importancia los pa­
sos que no han dado en aras de la 
unidad de las fuerzas revoluciona­
rias, considera que tienen plena vi­
gencia los acuerdos unitarios que se 
concretaron entre Fabricio Ojeda, 
Douglas Bravo y Américo Martín, en ¡ 
mayo de 1966 y que se conocieron en 
Cuba a través de una publicación 
que apareció en el diario “Granma”.

Sobre el particular, Prada dice: 
“Para nosotros es un paso que ins­
cribe dentro del camino hacia la 
búsqueda déla unidad de todas las 
fuerzas revolucionarias y para noso­
tros tiene plena vigencia. Se trata 
ahora de que han madurado más las 
condiciones objetivas para que esa 
unidad se concretise en la práctica”.

“Se trata ahora —repito— de se­
guir dando pasos en ese sentido”.

“Debemos decir —agrega— con 
respecto a ese acuerdo de Fabricio 
Ojeda, Douglas Bravo y Américo 
Martín, que en el tenemos nosotros 
base para hoy en nuestro país con­
cretar acuerdos en todos los niveles, 
en primer lugar en el nivel de los 
combatientes guerrilleros que en las 
montañas de occidente, en las mon­
tañas de El Bachiller, y en Oriente 
libran combates contra el mismo 
enemigo, se enfrentan al ejército 
traidor y anhelan coordinar los pla­
nes y anhelan trabajar en estrecha 
unión. Anhelan que sus jefes, que 
sus dirigentes lleguen a un acuerdo 
definitivo”.

“Para nosotros es un compromiso 
muy grande —dice Prada—, Hacemos

tados los esfuerzos. Creemos que par 
te de los compañeros del M1R, por 
parte de otros revolucionarios tam­
bién se están haciendo esos mismos 
esfuerzos. Esa unidad debe funda­
mentarse en la base de una lucha 
implacable contra las tendencias 
conciliadoras, revisionistas y refor­
mistas que aún existen eri algunos 
revolucionarios. Pensamos que ese 
acuerdo debe servir como un ejem­
plo político y moral y para todos los 
revolucionarios. Debemos seguirlo y 
materializarlo en hechos concretos 
que indudablemente se habrán de 
traducir en un avance significativo 
en la lucha de nuestros pueblos. Ya 
es hora de que coloquemos la van­
guardia armada en su justo lugar, 
que unifiquemos nuestras fuerzas 
guerrilleras y qué"marchemos resuel­
tamente hacia la unidad orgánica 
del movimiento revolucionario hacia 
la constitución de un centro de di­
rección político militar”.

“Los comunistas venezolanos es­
tuvieron representados en la delega­
ción de la OLAS, realmente, la repre 
sentac ón de los comunistas venezo­
lanos fue de lo más legítima, de lo

(pasa a la página 6)
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La carne, el latifundio y el mercado negro

De carne éramos
problema de la carne hizo crisis, y nuestro comer­

cio de carnes está sumido en el más profundo caos, 
en el más insondable e inexplicable desorden, en todas 
sus etapas: en la producción, en la industrialización, 
y en la comercialización interna y externa.

La crisis viene gestándose de lejos. No cayó en for­
ma intempestiva, como una epidemia o una granizada. 
No fue tampoco consecuencia de factores que no se pu­
dieron prever, ni evitar. Todo lo contrario. Siguió el 
proceso normal y lógico de lo que anda mal y no se 
arregla, razón por la cual se deteriora más cada día. Es 
como el enfermo grave que no recibe atención médica: 
sin asistencia no se cura y su dolencia —aunque tome 
aspirinas para aliviarla— se agrava hasta llegar al de­
ceso.

La industria de carnes, en nues­
tro país, hace años que viene desli­
zándose en empinado y peligroso 
tobogán, sin pausa y sin retorno.

Todos presenciamos el diario des­
peñadero, y anunciamos el trágico 
final; todos, menos los gobiernos, 
que nada han hecho ni intentado 
hacer para salvar al enfermo.

Incapaces e insensibles, no sabe­
mos si decir interesados, nunca bus­
caron las soluciones efectivas para 
evitar el caos, que se pasaron años 
y años cosiendo, como nuestras 
abuelas, remiendos sobre remiendos, 
sin pensar que un día la tela ya 
no admitiría más costuras. Muchos 
gobiernos, en espeor’al los de los úl­
timos años, pasaron por sobre este 
problema tan fundamental para el 
país como a hurtadillas, como me­
ros contrabandistas de la cosa pú­
blica, soslayándolo, ignorándolo, o 
fingiendo no entenderlo.

Nosotros podemos hablar así, hoy, 
cuando ya se le vieron las patas a 
la sota, porque ya lo hemos hecho, 
hasta el cansancio, en los últimos 
tiempos. Sin pretender pasar por za­

hori, hace mucho que venimos pre­
viendo el desastre y dando las so­
luciones para evitarlo. Naturalmen­
te, no nos alegramos de nuestro 
acierto. Por el contrario, mucho lo 
lamentamos, porque detrás de él 
hay un pueblo que sufre hambre y 
carestía, una masa trabajadora des­
ocupada y necesitada, y un país 
cada día más pobre, más compro­
metido e impotente.

COMO SE LLEGO AL CAOS

Al caos se arribó por el predomi­
nio creciente del interés privado so­
bre el interés general y por la in­
competencia permanente del gobier­
no que no supo o no quiso evitarlo.

El caos nace en la misma zona 
de la producción, donde impera el 
latifundio improductivo, antisocial y 
antieconómico, que frena la produc­
ción y las mejores posibilidades de 
desarrollo del país. Se da así el caso 
insólito de que el Uruguay, único 
país del mundo que viene retroce­
diendo de diez años a esta parte, 
necesita tres, cuatro y hasta cinco 

años para preparar un novillo pa­
ra la faena, mientras otros países, 
de características similares al nues­
tro, lo logran al año, o año y medio, 
a lo sumo, caso de Nueva Zelandia, 
Australia, etc.

Nuestro latifundio impone siste­
mas de producción reñidos con los 
avances de la técnica. Se hace ga­
nadería extensiva, a la buena de 
Dios. La producción está librada a 
las fuerzas de la Naturaleza, sin 
pasturas, sin silos, sin aguadas, sin 
sombra, ni potreros, ni defensa al­
guna para prever calamidades na­
turales. De ahí que cualquier sequía 
o inundación, o exceso de calor o 
de lluvias, cause verdaderos desas­
tres en la producción y estragos en 
la economía nacional. Sin restarle 
importancia a los últimos desarre­
glos climáticos, honesto es que re­
conozcamos que en todos los países 
ocurren con más intensidad y fre­
cuencia, dado que nuestro clima es 
uno de los benignos del orbe.

La verdad es que nuestra técnica 
productiva es vetusta y atrasada, y 
sucede así, porque a nuestro pro­
ductor latifundista no le interesa 
otra cosa que no sea enriquecerse 
y no devuelve a las fuentes produc­
tivas las utilidades que extrae de 
las mismas. No mejora técnicas, no 
le interesa aumentar ni mejorar la 
producción; prefiere invertir sus uti­
lidades en comprar más campo, di­
latando sus latifundios o invertirlos 
en la especulación bancaria o indus­
trial, o en la construcción de edifi­
cios de renta en las ciudades y bal­
nearios o, simplemente, convertir los 
pesos n dólares y atesorarlos en 
los cofre-fort, o depositarlos en los 
bancos extranjeros.

De ahí que produzcamos poco y 
mal; mucho menos de lo que el país 
necesita y de lo que requiere su 
aparato industrial.

El caso sigue, y se agrava en las 
zona de la industrializaciónj. en la 
que el frigorífico extranjero usó y 
abusó de nuestra incompetencia y 
debilidad, y obtuvo en no muchos 
años fabulosas ganancias, estafan­

do al productor y al país, industria­
lizando subsidios más que carne, y 
prosperando a costa de la economía 
nacional. La investigación parlamen­
taria de los años 1956 y 1957, des­
cubrió y comprobó, con el propio 
reconocimiento de los frigoríficos ex- 
tranjeros, todos sus manejos y es­
tafas, sus deficientes contabilidades 
y sus costos adulterados.

Igual que al latifundista, al frigo­
rífico no le interesó nunca mejorar 
técnicas ni rendimientos, ni maqui­
narias, ni equipos industriales, por­
que el original régimen de subsidios, 
calculado en porcentajes sobre los 
costos, le permitían cobrar y ganar 
más, cuanto más altos fueran los 
costos de producción. La ecuación 
era simple y siempre a su favor: 
mayor costo, más subsidio; mayor 
subsidio, mejor utilidad.

Como consecuencia de esa inves­
tigación parlamentaria, y luego de 
haber quedado al desnudo sus dolo­
sos procederes, los frigoríficos de ca­
pital norteamericano (Swift y Arti­
gas) cerraron sus plantas- el 20 de 
diciembre de 1958. El gobierno de la 
época cometió el irreparable pecado 
de no haber aprovechado esa feliz 
circunstancia para reorganizar nues­
tra industria frigorífica, de nacio­
nalizarla, incluso. Creó una nueva 
empresa nacional (E.F.C.S.A.) que, 
según luego se comprobó, era una 
falsa cooperativa de obreros, y per- 
mit’ó luego la instalación de una 
serie de mataderos que se dedicaron 
y se dedican a la exportación de 
carnes, además de introducir clan­
destinamente carne para el abasto 
de Montevideo, entorpeciendo la ac­
tividad del Frigorífico Nacional, que 
tiene, por su ley de creación, el mo­
nopolio de las faenas para cumplir 
con ese servicio público.

Así comenzó a agravarse a diario 
la actividad del Instituto abastece­
dor, y de toda la industria frigorí­
fica organizada, que se llama así 
poraue cumple con la legislación 
económica, laboral y social que la 
grava, y de las que el matadero está 

(pasa a pág. 7)

Comentarlos al discurso do Fidel
(viene de pág. 5) 
auténtica. La que no estuvo repre­
sentada en la delegación a la OLAS 
fue la dirección derechista del P.C.V. 
añadió”.

Después de manifestar que “en 
Venezuela la lucha guerrillera se 
inspira en losp rincipios en los prin­
cipios del marxismo leninismo, Pra­
da dice que quienes combaten a los 
que luchan contra el imperialismo en 
la forma más elevada, como es el 
caso de la dirección derechista del 
P.C.V., no pueden ser antimperialis- 
tas. En una u otra forma sirven los 
intereses de las oligarquías y del im­
perialismo, coinciden con ellos, era 
natural que esa dirección derechis­
ta no estuviera representada”.

Insistió en que las actividades del 
P.C.V. solo “sirven para distorsionar, 
para crear confusión en ciertos me­
dios internacionales, y sobre todo 
sirven para dar argumentos en con­
tra de la Revolución Venezolana, en 
contra de la Revolución Cubana, en 
contra de la Revolución Latinoame­
ricana y en manos de la oligarquía 
y el imperialismo, en manos de las 
organizaciones contrarrevoluciona­
rias cubanas, en manos de la CIA 
tendrán alguna utilidad. Pero eso no 
afecta en absoluto la situación de 
nuestro país, el proceso revoluciona­
rio de nuestro país, ni desalienta, ni 
confunde a nuestro pueblo ni a los 
revolucionarios de nuestra parte”.

Destacó seguidamente que “es di- 
0«U por parte del gobierno traidor�

de Raúl Leoni ocultar el franco as­
censo por el que atraviesa el movi­
miento guerrillero en nuestro país, 
que nutre sus filas en su mayoría 
con campesinos, en una proporción 
de más del 85 por ciento”.

El área de acción de las fuerzas 
revolucionarias —agregó— se ex­
tiende con cada nuevo combate vic­
torioso realizado por nuestras heroi­
cas- columnas guerrilleras que bajo 
la jefatura de Luben Pe^koff, Freddy 
Carques, Antonio Miranda, bajo el 
mando supremo de nuestra Coman­
dancia en Jefe Douglas Bravo, escri­
ben la nueva historia en nuestro 
país”.

Apuntó que también “la lucha ur­
bana tiene una gran importancia 
estratégica para nosotros, y la Co­
mandancia Nacional de las FALN la 
contempla dentro de los planes de 
guerra que estamos desarrollando”.

“Nos hallamos com prometidos 
—dijo— en el objetivo de profundi­
zar la guerra, de ahondar la crisis 
del poder existente en Venezuela, y 
que es en esta lucha donde busca­
mos soluciones para los problemas 
que tiene planteados nuestro pueblo, 
problemas que estamos seguros no se 
van a resolver con el proceso elec­
toral que la Embajada estadouniden­
se y la Misión M litar yanqui ade­
lanten en Venezuela.”

Aseguró que la lucha es el único 
camino correcto para avanzar con 
profundidad hacia una situación en 
que el deslinde entre el campo revo*�

lucionario se produzca a favor de las 
ideas más consecuentes, de las ideas 
más revolucionarias.

De la misma manera que la van­
guardia armada convence con el ele­
mento contundente de las victorias 
polít.cas y militares, y se profundi­
zan los conceptos, la ideología revo­
lucionaria se fortalece y la revolu­
ción gana en cardad en el tiempo y 
en el espacio, 'dijo,

Prada puso de relieve en su entre­
vista el “ejemplo extraordinario del 
pueblo vietnamita. “Este es un pue­
blo que soporta las más grandes 
agresiones que haya podido padecer 
un pueblo jamás, y puedo decirlo, 
que estamos convencidos de la inevi- 
tabilidad del triunfo de ese pueblo”.

“Su lucha —enfat zó— constituye 
una inspiración profunda para los 
otros pueblos.”

Habló también Prada sobre la pe­
netración militar yanqui en Vene­
zuela. “Hoy nos encontramos — ma­
nifestó— con sargentos yanquis me­
tidos en los más pequeños puesto^ 
antiguerrilleros. Si usted me pregun­
ta que si ha muerto algún yanqui 
en Venezuela en una emboscada gue­
rrillera, yo le diría que no sería ex­
traño, ahora que nos es muy difícil 
identificarlo. Explicó que “ellos se 
cuidan de enviar soldados y oficiales 
de origen latino, que hablan inclusi­
ve muchos de ellos español perfecta­
mente, que se parecen bastante fí­
sicamente, a los soldados del ejército 
títere”»

“Pero no será extraño, apuntó, que 
de un momento a otro, en una em­
boscada agarremos a un gringo, de 
esos títeres, que todo el mundo, sabe 
que son yanquis, y los vamos a exhi­
bir ante el mundo como un elemento 
concreto de agresión militar y yan­
qui a nuestro pueblo.”

Puntualizó que “sabemos que en­
frentamos resueltamente al ejército 
títere, que tiene respaldo incondicio­
nal del yanqui y estamos dispuestos 
a enfrentar al yanqui”.

Finalmente se refirió a las luchas 
del pueblo negro norteamericano. 
“Para nosotros, las luchas del pue­
blo negro de Estados Unidos se ins­
criben dentro de las luchas genera­
les del movimiento de liberac ón na­
cional contra el imperialismo con la 
particularidad de que se libra en el 
propio patio del enemigo, en la pro­
pia casa del enemigo”.

Sobre este último que “tiene una 
dignif icac ón particular, porque ya 
el yanqui no podrá ir con gran con­
fianza a n’ngún país, puesto que 
dentro de su propia casa las llamas 
de la revolución comienzan a arder”.

“El movimiento de liberación de 
América Latina y en escala mundial, 
y el movimiento de los negros de los 
Estados Unidos —concluyó el Secre­
tarlo Político de la Comandancia Na­
cional del FLN-FALN convergen ha­
cia la misma vertiente, combaten al 
mismo enemigo de la humanidad y 
por tanto los intereses son IdénU-



ex: 4&U Página 7

DE CARNE ERAMOS
Escribe�Guillermo�Bernhard

(viene de pág. 6)
exento. Incomprensible particularidad 
dé nuestra legislación. El matadero 
puede pagar por el ganado mejores 
precios que el Frigorífico, porque sus 
menores costos se lo permiten. Y 
ese menor costo —he aquí la in­
congruencia y la injusticia—, lo ob­
tienen explotando al trabajador, a 
quien no le pagan los laudos ni le 
sirven los beneficios sociales. Todo 
eso deriva en menores gravámenes 
a los Institutos de Previsión Social 
(Caja de Jubilaciones y Asignacio­
nes Familiares). Tampoco pagan Se 
gúro de Paro, y como las haciendas 
las adquieren en la estancia, sin 
pasar por la Tablada, eluden tam­
bién varios impuestos. Además en 
su deficiente industrialización, el 
matadero desperdicia los subproduc­
tos, causándole grave daño a la eco­
nomía nacional, restándole divisas 
al país, por merma de exportacio­
nes. En una palabra, se enriquece el 
matarife, a costa del Estado, del 
trabajador, y de la economía nacio­
nal. Y sus utilidades son tan cuan­
tiosas como lo prueba su prolifera­
ción; todos los días surge uno nue- 
vb; es el gran negocio del momento.

Además, y como si todo esto fue­
ra poco, el frigoríf’co extranjero 
amágó con irse del país. Pero no lo 
hizo. Cerró las grandes plantas que 
alguna complicación le traían y se 
diseminó en varios pequeños esta­
blecimientos y mataderos del inte­
rior, usufructuando también en su 
provecho, la incongruente legislación 
mencionada.

EN LA ETAPA DE LA 
COMERCIALIZACION

El caos permit’ó. a su vez. la apa­
rición en el proscenio de un perso­
naje nuevo: el exportador fantasma, 
el pirata, que exporta carnes uru­
guayas sin tener establecimiento in­
dustrial, ni frigorífico ni matadero, 
que se enriquece actuando como me­
ro intermediario, comprando gana­
do, faenándolo, industrializándolo, 
enfriándolo, y transportándolo al 
barco en la forma más barata y 
conveniente que pueda conseguir. To 
do se reduce a obtener, en un viaje 
de placer al exterior, un contrato de 
venta de carnes. Después, s'n pro­
blema y a muy reducido costo, sin 
responsabilidad alguna, gana lo que 
quiere. En muchas oportunidades ha 
llegado, incluso, a comprometer el 
prestigio del Uruguay en los merca­
dos internacionales, exportando car­
nes de mala calidad y hasta en mal 
estado, al punto que algunos embar­
ques fueron devueltos por los com­
pradores.

El matarife, igual que el frigorífi­
co extranjero, o el exportador pira­
ra, y el latifundista, prospera a eos-, 
ta del país; sus ganancias la paga 
la economía nacional, la mano de 
obra nacional, y el pueblo consumi­
dor, siendo éste, a la postre, el eter­
no e indefenso “paganini” de todo 
este caótico estado de Cosas.

Y no hay carne en Montevideo, 
mientras sobra en Canelones y San 
José Por esto, precisamente, es que 
el sacrificado poblador carece de 
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carne, y se obliga a traspasar la 
frontera departamental para adqui­
rirla, pagando más cara, carne de 
peor caliaad y sin ninguna garantía 
sanitaria gastando tiempo de su 
descanso y pagando transporte caro 
y- kilos de 800 gramos.

La tarifa móvil, a pesar de ser 
impuesta, por ley para Montevideo, 
no. rige en la Capital, pero sí para 
los mataderos que, ubicados en el 
cinturón del departamento, faenan 
ilegalmente para su abasto. A estos 
sacrificios, a esta explotación, y a 
esta burla, lo condena un gobierno 
municipal, que dice defenderlo, no 
aprobando las tarifas del Frigorífi­
co Nacional cuando determinan au­
mento en precio de la carne.

No quiere decir esto que nosotros 
breguemos ni defendamos el aumen­
to del precio de la carne, pero, ade­
más, se traba el aumento de precio 
en Montevideo —en el abasto legal— 
pero nada se hace en los departa­
mentos limítrofes, para evitar esa 
suba.

Es sabido y conocido que las me­
jores épocas de prosperidad del 
mercado negro, coinciden con las di­
ficultades del Frigorífico Nacional 
para servir un abasto normal.

Además, y esto importa recalcar­
lo, en el precio de la tarifa de la 
carne la materia prima incide en 
un 70%. Se lleva el productor la 
parte del león. Por cada peso que 
paga el consumidor en la carnice­
ría, el ganadero se lleva 70 centési­
mas. Con los $ 0.30 restantes debe 
atender el Frigonal los costos de in­
dustrialización, jornales, sueldos, 
combustibles, impuestos fiscales, gra­
vámenes, etc.

El precio del ganado, desmedido y 
exhor bit ante en los últimos meses, 
es, por lo tanto, la causa funda­
mental de la suba del prec’o de la 
carne Y eso nunca lo mencionan 
los gobiernos, y nada hacen por evi­
tarlo.

HABLANDO DE SOLUCIONES

Las soluciones de fondo son, a 
esta altura, archi-conocidas. Y las 
repetiremos otra vez, pidiéndole ex­
cusas a los lectores por tanta in­
sistencia. Son, nada más ni nada 
menos que estas:

1 .—Reforma Agraria.
2 .—Nacionalización de la industria 

frigorífica.
3 .—Nacionalización del comercio 

exterior.
En una palabra, poner al servi­

cio de la Nación los resortes funda­
mentales de la producción, de la 
industrialización y de la comerc:ali- 
zación. Los mismos factores que es­
tán actualmente en inescrupulosas 
manos privadas, y que han provoca­
do el caos.
Sabemos de sobra, que son tantos 
los poderosos intereses afectados, que 
es difícil llegar a dichas soluciones.

MEDIDAS DE EMERGENCIA

Las medidas propuestas, las úni­
cas soluciones de fondo que exige 
el problema son, por las razones ex­

presadas, medidas a largo plazo. Pe­
ro el caos es grande, y la urgencia 
apremiante. De ahí que se impon­
ga tomar, de inmediato, medidas de 
emergencia.

El país está apurado, la econo­
mía nacional gravemente eni(erma. 
Se trata poco menos que de salvar 
la vida.

El Gobierno, en la reunión reali­
zada en el despacho del Sr. Presi­
dente de la República, con sus asis­
tencia, la del Gabinete y autorida­
des del Frigorífico Nacional, el 30 
de agosto, elaboró un plan de solu­
ciones DE EMERGENCIA que, noble­
za obliga, reconozcamos, son las me 
jores. Pero, en el momento de es­
cribir estas líneas —setiembre 18— 
no rigen aún.

Las medidas programadas pueden 
sintetizarse así:

1. Levantamiento del embargo al 
Frigonal, por parte del Banco 
de Previsión Social, previo 
pago de 21 millones de pesos, 
que serán adelantados por el 
Ministerio de Hacienda, de los 
75 millones que le adeuda al 
Frigorífico por los suministros 
de carne a los Organismos 
Oficiales desde, el mes de Fe­
brero ppdo.

2. Esto, permite que el Banco de 
la República le entregue al 
Frigorífico Nacional 150 millo­
nes de pesos, a cuenta de los 
203 millones que le adeuda por 
la ley del 26 de Octubre de 
1966 para pagar a los ganade­
ros las deudas en que incurrió 
el año pasado, por fijar el Go­
bierno un “precio político” pa­
ra evitar la suba del precio 
de la carne al consumidor, al 
tiempo que lo obligaba a pa­
gar más el ganado.

3. Tomar las providencias nece­
sarias para evitar al Frigonal 
seguir vendiendo a pérdidas 
si el Fiscal de Corte entiende 
que la ley de tarifa^móvil ya 
no rige. Pocos días después el 
Fiscal consideró caduca la ley 
de tarifa móvil.

4. Se fijará por el Poder Ejecu­
tivo el precio máximo a pagar­
se por el ganado destinado 
al abasto capitalino cuyos va 
lores serán periódicamente de­
terminados por una Comisión 
especial integrada por repre­
sentantes de los Ministerios de 
Ganadería, Industrias, y Fri­
gorífico Nacional.

5. Se pondrá en funcionamiento, 
de acuerdo a la ley del 6 de 
Julio de 1954, un comando de 
control dirigido por autorida­
des militares para controlar 
las actividades délos mataderos 
del cinturón capitalino.

6. Se fijarán, de acuerdo con las 
autoridades municipales, las 
cuotas de faena de los depar­
tamentos del interiore especial 
mente Canelones y San José) 
para el abasto, y se tarifará el 
precio de venta de lacarne al 
público.

7. El Banco de la República abri­
rá al Frigorífico Nac’onal una 
cuenta corriente por 50 millo­
nes de pesos para que pueda 
adquirir, pagando al contado, 
los ganados para el abasto y 
el propio Banco pagará los adeu 
dos a los ganaderos con che­
ques certificados.

8. Se creará el Registro de Ex­
portadores de Carnes, los que 
deberán poseer establecimiento 
industrial, y no ser meros in­
termediarios, como los hay tan­
tos.

Pensamos que la tarifa móvil en 
estas circunstancias-, y como única 
medida, es inaplicable, porque sig­
nifica legalizar el caos y hacérselo 
pagar aj consumidor.

Creemos, además, que debe cono­
cerse de inmediato la existencia de 
grandes ganados aptos para la fae­
na que dispone el país, por zonas y 
calidades, a efectos de fijar las cuo­
tas de abastecimiento interno y, si 
cabe ,el saldo exportable.

Bebería, además prohibirse la fae­
na de vacunos por algún plazo —60 
o 90 días— sirviendo los abastos 
con carne ovina.

Del plan de soluciones se, cum­
plieron con gran retraso, sólo algu­
nos puntos, y eso ha costado a los 
esforzados trabajadores del Frigonal 
medidas de lucha y once días de 
ocupación de la fábrica y demás 
dependencias del Instituto.

MEDIDAS INMEDIATAS PARA EL 
PROBLEMA DE LA CARNE

Ya dijimos que las medidas de fon­
do, son dé largo plazo; con las me­
didas de urgencia, si su aplicación 
es estricta, mucho se habrá ganado. 
Pero mientras salimos de la emer­
gencia —y aún sin llegar a las so­
luciones de fondo— aeben tomarse 
—también a la mayor brevedad— una 
serie de medidas inmediatas o de 
semi-fondo, que nos atrevemos a 
concretar así:

A). — EN LA ETAPA DE LA PRO- 
, DUCCION. — Acortar el ciclo 

de producción de haciendas, obtener 
rodeos con novillos de 12 a 18 me­
ses; hacer praderas, potreros, agua­
das, tecnificar la producción; poner­
se a cubierto, en lo posible, de los 
desórdenes climáticos, y evitar los 
desastres habituales fruto de la im­
previsión y el atraso. El^ gobierno 
debe encauzar la producción y asis­
tirla técnica y crediticiamente.

No dejar este aspecto tan impor­
tante, exclusivamente en manos del 
productor “comerciante”.

B) — EN LA ETAPA DE LA IN­
DUSTRIALIZACION. — Apunta­

lar al Frigorífico Nacional, para po­
nerlo en condiciones de cumplir los 
altos cometidos que le asigna su ley 
de creación, en defensa de la pro­
ducción y de la economía nacional. 
Aplicar la misma ley a todos los 
frigoríficos; expropiar —sin indem­
nización— a la que no tienen dere­
cho, todos los mataderos y carnice­
rías instaladas en el cinturón de 
Montevideo.

El gobierno debe comprender, que 
todo peso que gaste en este, y en 
apuntalar económicamente al Fri­
gorífico Nacional no debe preocu­
parlo; por cada peso invertido, ga­
nará diez, o más. el naís.

C). — EN LA FTAPA DE LA CO­
MERCIALIZACION. — Debe ser 

el Estado, a través de su Ministerio 
de Industrias y Comercio, del Banco 
de la República, o dé ambos, los que 
realicen y diríjan él comercio exte­
rior de carnes.

Se trata, en una sola palabra, de 
defender al país, proteger y estimu­
lar su riqueza básica, su acervo in­
dustrial. la ocupación de su mano 
de obra. I

El Uiuguay debe liberarse, comer­
ciar con todo el mundo, disponer de 
su propia flota de buques frigorífi­
cos para independizarse de la tiranía 
impuesta por las Conferencias de 
fletes, etc.

Como puede apreciarse, no es otra 
cosa que hacer patria,



Colombia: liberación o muerte

Entrevista al guerrillero 
Fabio Vázquez Castaño

por�Mario Menéndez Rodríguez

pOR primera vez en la historia re­
volucionaria de Colombia, un pe­

riodista y un fotógrafo se internan 
en las selvas inhóspitas del Opón 
para dar a conocer al mundo cómo 
piensa y actúa Fabio Vázquez Cas­
taño.

—¿Qué es el Ejército de Liberación 
Nacional? ¿Cuáles son sus objetivos 
políticos y nublares? —le pregunta­
mos, y él responde:

—El Ejército de Liberación Nacio­
nal es una organización político-mi­
litar. Nace de la necesidad det cam­
pesinado de resolver sus problemas. 
La situación de miseria, de hambre 
ae enfermedades, ae analfabetismo 
y de represión sufrida principal­
mente por nuestro campesinado lo 
obliga a lanzarse a la lucha contra 
el sistema opresor.

El Ejército de Liberación Nacional 
nació en un rancho campesino, en 
el departamento de Santander, en 
la casa de nuestro inolvidable capi­
tán Parmenio. Allí nos reunimos va­
nos campesinos que entendíamos la 
necesidad de rebelarnos contra el 
sistema de explotación. La zona, co­
mo la inmensa mayoría de las re­
giones de nuestro país, reunía so­
bradamente las condiciones para el 
inicio de la lucha insurreccional.

Los campesinos están cansados de 
promesas, saturados de engaños; es­
perando pacíficamente que las elec­
ciones le resolvieran su situación, 
cada vez más difícil, murieron es­
clavizados sus abuelos, sus padres, y 
de continuar así, un futuro no me­
nos incierto espera a sus hijos. No 
hay otra salida: están dispuestos a 
respaldar la lucha armada. Era ab­
solutamente necesario crear las gue­
rrillas. “No hay armas”, dijo uno. 
“Las tiene el enemigo”, respondimos 
nosotros.

Recorrimos la zona nucleando a 

los más consecuentes. Estos prime­
ros pasos, como puede comprender 
usted, requerían externas meaiaas 
ue seguridad, un gran secreto; cual­
quier aescmdo traería funestas con­
secuencias. La repiesión guberna­
mental vivía al acecho; hacia una 
expeiiencia ae muchos años de vio­
lencia reaccionaria.

Extractamos el núcleo guerrillero: 
18 campesinos en total. Fioíunda- 
mente convencíaos ae la jusutza de 
nuestra causa, comenzamos la difí­
cil vida guerrillera. Eso fue el 4 de 
julio de la64.

Nuestra primera etapa de vida gue- 
rriileia resumía los seguientes pun­
tos: primero, una per vivencia clan­
destina; seguncio, un reconocimiento 
del terreno; tercero, la preparación 
político-militar del personal guerri­
llero; cuarto, la creación ae la base 
de apoyo revolucionaria en el cam- 
pesinaao; qmnto, la formación de 
los núcleos de información y enla­
ce. ¿Con qué contamos para esto? 
Lógicamente, habíamos hecho un 
previo y aetenido análisis de la si­
tuación real de nuestro país, que nos 
señalaba como justo y único el ca­
mino que firme y decididamente co­
menzábamos.

Además de las condiciones objeti­
vamente analizadas, disponíamos del 
apoyo de nuestros campesinos, que 
nos facilitaban los abastecimientos y 
las primeras escopetas, con las que 
hicimos nuestra entrada en Sima- 
cota para cerrar la primera etapa 
de clandestinidad, anunciar pública­
mente nuestra rebelaía a las leyes 
burguesas y pro imperialistas que go­
biernan a nuestro pueblo, decirle a 
éste que ya había una vanguardia 
armada luchando por sus intereses 
y, sobre todo, la esencia de la toma 
de Simacota: señalar al pueblo una 
línea revolucionaria a seguir, la lu­
cha armada revolucionaria como 

único medio efectivo para la con- 
qui^ta ael poder.

.bus Oujcuvuo político-militares del 
Ejercito ae Liioexacxun iNauxunai son 
la conquista uei poaer paia ios cia­
ses populares, lonmimo tumo lobina 
fundamental de luena la vía mou- 
rrccuiunai, porque ae acu^ao con 
nuestra concepción ae la guerra uel 
pueüio —enteiid^enuOoe guerra
uei pueoio la que ae^aiiuna xa in­
mensa mayoría ae expiut^dos cuntía 
la gian mmoxia de cxpiut^duieo— 
confuta ai^os que cuando se anuían 
los cauces regaces ae la iucna puiiu- 
ca, ae las musas mayoxxucxiias ueoe 
surgir la Vanguardia ar^aaa que 
garantice la cunanuiuaa ue xa lucua 
por ei poaer político.

Ademas, por el amplio conocimien­
to que la nummiuau tiuxxc actual­
mente ae la voiaciaud, ue la ciuei- 
aad sin limites ae la ongarquia reaC- 
Ciunaria, iiguaa al impcuai^mo ñor 
teaiueiicanu, estamos Svguxus ae que 
no permitaan ei ascuLu dex pucuro 
ai pouer por vías pctCrficaS. Hirva­
mos convencidos ae que moiruir en 
eiias equivaie a hacene ei juego a 
la reacción, comunaienao ai pucOxO 
en su lOimacion poiiLca, impxuien- 
do su avance levoiucionaiio ai acui­
tarle ei veiuaaeio camino, ai enca­
minársele por senderos equivoc^aos.

Es uuro reconocer la vía uimaua 
como única soxucion a la prooiema- 
tica nacional, por 10 dilica y peno­
sa que se vislumbra... para nuesnos 
queridos pueblos de Améiica Latina, 
peí o negar esa realidad seria aes- 
honesto, equivaldría a la mas ciara 
ti aiCión.

Nuestra generación, nuestra juven­
tud laiinOdineiicana aeoe reconocer 
esta realiaaa y prepararse pa¿a la 
guexra revolucionaria, prepar ai se pa­
ra los días —muy largos y aiiiciies 
por cierto— que están por venir. Por 
lo tanto, es imprescindible el des­
arrollo guerrilleio para la forma­
ción de un Ejército de Liberación 
Nacional que dispute el poder a la 
oligarquía y al imperialismo norte­
americano, para la toma del poaer 
y la formación de un gobierno de­
mocrático y revomcionaiio que rea­
lice en nuestra Colombia un pro­
grama que favorezca al pueblo, co­
mo figura en nuestros principios 
programáticos: una auténtica re­
forma agraria que contemple la eli­
minación del latifundio, del mini­
fundio y del monocultivo, que rea­
lice una distribución jmta y técni­
ca de la tierra a los campesinos 
que la trabajan; que otorgue cré­
ditos, aperos, abonos, semillas y he­
rramientas de trabajo a los agri­
cultores; que impulse la mecan za- 
ción de la agricultura y su tecnifi- 
cación. Creación de organ.smos 
adecuados de distribución, que eli­
minen los intermediarios especula­
dores y acaparadores, que aseguren 
la asistencia médica y educativa a 
1QS campesinos, así como el desarro­

llo del sistema de riego, de electri­
ficación, de vivienda y de adecua­
das vías de comunicación. Se con­
fiscarán los latifundios de propiedad 
de los imperialistas norteamericanos 
y de los grandes terratenientes, y 
se respetarán las propiedades que 
beneficien positivamente a la econo­
mía nacional. Se fomentará la crea 
ción de cooperativas de producción, 
distribución y consumo, y de gran­
jas estatales, planificando la pro­
ducción agropecuaria, buscando la 
diversificac ón de los cultivos y el 
desarrollo de la ganadería.

Desarrollo económico industrial, 
plan de vivienda y reforma urbana, 
creación de un sistema popular de 
ciéditos, organización de un plan 
vial, reforma educativa, 2incorpora- 
ción de la población indígena a la 
economía y a la cultura, libertad de 
pensamiento y de culto, política ex­
terior independiente, formación de 
un ejército popular permanente, téc 
nicamente dotado y disciplinado, que 
garantice las conquistas, populares, 
que defienda la soberanía nacional 

y sea el más firme apoyo del pueblo. 
Este ejército popular estará formado 
inicialmente por los destacamentos 
del Ejército de Liberación Nacional 
y mantendrá una férrea y constante 
vinculación con las masas populares, 
de cuyo seno han surgido sus cua­
dros y combatientes.

El Ejército Popular defenderá los 
más auténticos intereses patrióticos 
y populares y no será jamás instru­
mento de represión contra ningún 
pueblo del mundo.

—He notado que el Ejército de 
Liberación Nacional es un ejército 
de campesinos. En su opinión, ¿la 
lucha de liberación nacional debe ir 
del campo a la ciudad, o viceversa?

—Sí, el Ejército de Liberac’ón Na­
cional es un ejército de campesinos. 
Su integración social muestra un Ne­
vadísimo porcentaje de campesinos; 
también juegan un papel muy im­
portante los obreros, estudiantes y 
profesionales que han engrosado 
nuestras filas. Esta composición so­

cial de nuestras filas obedece a va­
rios factores, a saber:

Primero: El escenario fundamen­
tal de la lucha en Lat.no^ménca, y 
concretamente en Colombia, es- el 
campo. Esta realidad hay que reco- 
nocexia debiao a que en la mayoría 
de los países la Linuamex léanos el 
más alto por cíeme de la población 
es campesinado.

Segundo: A que el sector obrero 
no esta en la maamtz requerida pa­
ra que tome las riendas ae xa vo:- 
da~eAa luena revoxUCxOnaria, pero sí 
e^tá en la obligación ae prtpaxase 
funuamentaimen  te, no para la ruena 
econoiuioia, sino para la lucha por 
la imeiacón nacional. Este es el 
compromiso histórico de las organi­
zaciones que se liaban revOxUmoxia- 
rías al trazar su iix.ea política, ai se­
ñalar ei pxmcipal ueriOveio que de­
belan seguir 4as masas LaDaj^QOxas.

El secicr obrero tiene un p^pel 
sexiaia^o en ei pioceoo ievuiuc-uiia- 
iiu por ia lOnxa aci poder, y ucoe 
picpaxaise comióme y piuiivumcxxte 
paia uesempcnano.

Teiteiu: A que los medios de re­
pleción enenugufc, uuicuauo principal- 
lilcxxLU en la<o CiUaauco, 10 pvllil.vcn 
Cuxi mcliur aificUxbaa, sin ucSix.üvlil- 
ZaUxOnuo, aCmxai cualquier Dxüic que 
acense LCnua sus iii.eicseS.

Cuarto: A que la fuerza revolucio- 
nana iiacmnve ueoe uar sus pxmxe- 
ros pv^us cianutoiinos en iu¿,aics 
aoxivxe ai enemigo xe sea más uincil 
su ucSbiuecxn, uunue al enemigo le 
fracasen loaos ios xuicnios> ue apias- 
turmeiivO, donae exmtaii las máxi­
mas gai un cías ae peí vivencia micn- 
Uas se uesanoila.

Por estas consideraciones objetivas 
se deduce, apenas lógicamente, que 
ei movimiento levoiucionaixo aeoe 
gestarse en las montanas. Y es aae- 
mas, por razones tacucas ae cono- 
cimienvO ael terreno, ae amoidamien 
to a la duia VxQa que se lleva en ias 
montañas, que el Campesmo pasa a 
ocupar la vanguardia en esta rucha. 
En las montanas aebe pasar sus 
primeras pruebas; ahí se deje ir pu­
liendo, am se uebe ir ucpu.axmo 
* jta conquistar su consolidación 

^.xio fuerza revolucionaria, y ganar 
algunos otros sectoies ae las nmsas: 
10o oDxems, ios estudiantes, los pro­
fesionales e m.efectúales consecuen­
tes con la realiuad de nuestra eta­
pa; organizarlos, ubicarlos en la lu­
cha, aesar rollar la oiganización pau­
latinamente, aprender de los errores, 
proponerse tareas que no eNén fue­
ra del alcance real de sus fuerzas; 
alcanzar una tercera etapa en la 
lucha revolucionaria, de correlación 
de fuerzas con el enemigo y piepa- 
ración para el asalto al poder.

El asalto al poder debe iniciará 
desde las montañas. Es decir, que la 
lucha de liberación nacional debe ir 
ael campo a la ciudad.

—En su concepto, ¿qué es y cómo 
debe ser un dirigente guenilieio? 
¿Cuales son sus responsabilidades?

—Un dirigente guerrillero tiene que 
ser un honrare, piimeio que toao, 
plenamente convencrao ae la justeza 
ue la causa por la cual luena; no 
poaiá ser un vacílame, a±rastrado 
a esta posición por intereses dife­
rentes a los de la base que lo nom­
bra; por lo tanto, no puede decre­
tarse a cualquiera como jefe gue- 
niiiexo; se fOxma en el fragor ue la 
lucha; su fidelidad y profunao amor 
por el pueblo, su sagacidad, su as­
tucia, su valox, su honrautz, su ca­
pacidad táctico-ebti aiégica en la 
concepción ae la guerra del pueblo, 
son ios méritos o oservados pur ios 
hombres que fielmente lo segu rán 
a cualquier batana. Además, ueoerá 
tener una gran personalidad, un 
gian caiacter; no podrá ser un hom­
bre fácilmente mfluibie; texidiá que 
ser un hombre de decisiones xápxdas 
y firmes.

El jele guerrillero deberá ser un 
hombre lo suficientemente cmro po- 
litícamente como para es^ar concien- 
te de la seriedad y responsabiLuad 
de su misen ante el pueblo; un je­
fe guerrillero deberá responder ae 
sus hechos ante sus organismos su- 
peiiOxes, que, de haberlos, obviamen­
te estarán en el monte y en el 
campo ae batalla; porque un jefe 
guerrillero no debe permitir, no se 
puede siquiera concebir que reciba 
ordenas de la ciudad, y lo que es 
más importante, deberá responder 
ante el pueblo. Su misión principal 
es orientar la lucha a etapas caaa 
vez más avanzadas, consolidando y 
desarrollando la fuerza guerrillera.

El jefe guerrillero, con su ejemplo, 
con su abnegación, con su vaior y 
espíritu de sacrificio deberá ir for­
mando los cuaaros guerrilleros que, 
con la misma firmeza y decisión, 
conducirán la lucha aunque el pro­
pio jefe falte por cualquier circuns­
tancia; el jefe guerrillero Lene la 
responsabilidad, la obligación de ga­
rantizar la continuidad ae la organi­
zación guerrillera. Otra de las res­
ponsabilidades y condic ones ind s- 
pcmables para un jefe guerrillero es 
que su entrega a la lucha guerrille­
ra sea total, íntegra; por ello, su 
único puerto —el nombre lo dice: je­
fe guerrillero— está en las monta­
ñas, al frente de sus combatientes 
guerrilleros. Esta responsabilidad es 
ineludible; a un jefe guerrillero no 
le está permitido abandonar su posi­
ción de combate; a un jefe guerrille­
ro no le está permitido bajar a 1°. 
ciudad; su mis ón está al frente de* 
sus hombres guerrilleros, y si baja a 
la ciudad sólo será aceptable si lo 
hace tomándose militarmente las 
posiciones enemigas, controlando to­
talmente la situacón; un jefe gue­
rrillero no debe bajar a la ciudad, 
mucho menos a cumplir funciones 

que bien puede desarrollar, un-
Qio ínterrricvuu;, mi jefe guéxriñqxo 
nu deje tuxxjUxce ia hp.cx'iaa,-d¿ jüj^r 
a la ciuacoa; naccuo es. oir‘ecfc’iie..Uxi 
braxxcü lacii ai eiici>xigo, con iqo co±i- 
ScCu.exic.ias- negativas que su-muelle 
txue, iiü^OxO peíj uuiciuics paia xa 01- 
gaiixZ^uxGn a ia que se guapea mrec- 
tuxx.eiiLc, sitio tUxiipien.jjaia ei xCoiO 
ae iao uxgZxñiZaciuiicb axiii^u.ás revu- 
luc^uiiaiiu.^ u.e ixUcotrós j^ucoios, que 
\exi cii tixó úna i^ita ae ecx-xea^a, 
úna giaii iaiua ae ie¿pjiiSu.o^ixdaa, 
Uxi ejeixi^io, Eii siiiveois; un 
g Uei i iixCx u acwe Sor un iipiixore súii - 
Civiiven^eiite, cuxiciéñuu(Vy cüxxeéeU^iite 
coxi xa ie-jfcjjii^auxixdad que ..anu
ÍUj pU-UxUo. -

’ ■ —ue notado que en .el Ejército d J 
Libcitxuón iNaciudaá no gnu-
dus y qu¿ lób''úmíw,q>ic a

u.v.gaúü nuil siuq ¿A;
que se ue^e esté necho? í

—oí, muy cieito, behur Menéndez 
en uuesvxa OxgaiiiZaCiGÚ no exisuúL i 
giauuo; rus unióos que sé xn;n ótor •. 
g^u-u naii sxao pOotuiñus. Esto.s¿:; debe- 
a Uxi láctor ue ■ concepciun. Ñqs Oüxos �
hexnos coñsxaeiauo que'ios grauos.nu 
lcjcii  séx un pruuiexx.a de piéocu'pa- 
ciuii para ios j.evóxUCxóuabgs que 
ex cetaOo iund^mental ra necesidad ue 
QtbailOlla.1 IOS tiUDajÓS 01 gvtlliZatlVOS 
qc  ia lucxia con ei máximo de ¿eiie- 
dau. Exitendemos qué iós; grados. en 
las Oiguni^ációhes político - mimares1 
aeben negar obedeciendo a necésiuá- 
dcs organizativas. •

En xeuc^txá uxganización fijamos 
respornaDxiiáades,. manténémos, una- 
gxdii arscipiina y uña gran ronda con 
militar lévoiucxonaiia; ' erí nuestras 
fiias —y hasta el rnomeñio—• no' hé- 
nos necesitado oto r g a r graaos a 
nuestros jeies guéiiixleios, m a nues­
tros compañeios del estado mayor/ 
Caanao las cricuñstancxas ños exijan 
que ios hora bies con responsabiliaa 
cíes en núesífa organizaCxóií • téngan- 
grauos, entonces estaremos dispues­
tos a rlenar: tal requéríhíiénto.

No soy partidario de que un grupor 
deter m ixia^o' ué; hoiñtú’es.-qúé¿ se -^Yaii-' 
t eán ex’ desár i olió,' dé *'L a daj os ;or gád 
n.Zativos ; tña éñ a iesdlvér ; el' pió-, 
Uexx.a (¿e gxa'dás comó'pxiptipal tairea'’ 
\a' hernoá vnto. a. múcaos que én la.^ 
discusión de quiénes'.'naxiddeésfcr > los* 
cum.. ñot n .es y* quien debe nen el 'có- 
nmn uan _e' en j éé e irevah Vár-Tós ,.' 
y hornos.vStp a ouos que-ai .pññérse‘ 
ue acuerno han resultáqó tóaos .co-/ 
manaan^es, coñ el ré^uñádo obvio de 
que el ver dádér o traba j o se i ha , per - 
dfqo dé vísta: en elUídbajo-concreto\n 
»de organización,'de formación ,de la. 
iuefzv revolucionaria no se ha dado; 

' un paro., El graaó dé com ándári 
guerHilero c.ebe ser uña necesidad de* 
la organización y no uña satisfacción- 
ó un > premio por algunos péqueñQS’ 
méritos.* . . . z ■ .j, r,

’ Núe^ció primer grado fue otorga 
al quenco e inolvidable, al comt 
tiente ejemplar y hombre brillante.;

IpáoU a lu pa¿3. iü
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f a lo más puro y autóctono del cam- 
r pesinado, a quien con su sangre se­

llara el triunfo que señalaba un ho- 
f rizonte para nuestro pueblo en Sima- 

mota: el capitán Parmenio. Un año 
después otorgábamos nuestro segun­
do grado a un hombre no menos 
ejemplar, que también con su muerte 
señalaba luminoso el camino que de­
ben seguir los pueblos explotados y 
oprimidos del mundo: al glorioso 
héroe continental, a nuestro gran co­
mandante Camilo Torres Restrepo.

—¿Cómo está constituida la direc­
ción del Ejército de Liberación Na­
cional?

—La dirección del Ejército de Li­
beración Nacional está constituida 
de la siguiente manera, señor Me- 
néndez: un primer responsable, un 
dad guerrillera también tiene un 
segundo al mando, y un estado ma­
yor. Además, cada frente guerrillero 
tiene un compañero de primer res­
ponsable, con su segunda, cada uni- 
primer responsable y su respectivo 
segundo; y de igual forma la es­
cuadra guerrillera. Ahora, a medida 
que la organización se desarrolle, la 
dirección se irá ajustando a las cir­
cunstancias,

—¿Qué opinión le merecen los mo­
vimientos guerrilleros de Guatemala 
y Venezuela?

—La importancia de los movimien­
tos qué luchan por la liberación na­
cional en Guatemala y Venezuela es 
trascendental, así como es importan­
te también la apertura de nuevos 
frentes guerrilleros en otros países, 
en lucha contra nuestro enemigo co­
mún, buscando su consolidación has­
ta lograr un desencadenamiento de 
la guerra revolucionaria en América 
Latina.

El ejemplo grandioso de lo que es 
capaz de dar la juventud latinoame­
ricana lo tenemos en Luis de la 
Puente Uceda, en Fabricio Ojeda, en 
Camilo Torres; y en Guatemala en 
Luis Augusto Turcios Lima, compro­
miso histórico para el compañero 
César Montes de continuar con la 
misma firmeza, personalidad y deci­
sión con que iniciara la gran obra 
revolucionaria en Guatemala el com­
pañero inolvidable Luis Augusto Tur­
cios Lima. Guatemala, su pueblo, tie­
ne una tarea y ya ha comenzado a 
desarrollarla, garantizar la consoli­
dación y el desarrollo de la lucha in­
surreccional. Por lo tanto, cada uno

Colombia:

liberación 
o muerte

de los pasos por dar en la continuidad 
de esta honrosa empresa debe ser lo 
más cuidadoso, lo más decidido y fir­
me posible. Esta es la misión de César 
Montes al frente del hermano pueblo 
guatemalteco.

Ahora, el movimiento guerrillero de 
Venezuela —nuestro hermano más 
vecino— cada día cobra mayor im­
portancia. Se ha discutido mucho so­
bres las condiciones de lucha en Ve­
nezuela; se ha hablado de treguas y 
de regreso a la vía pacífica. Todos 
éstos son términos que disimulan el 
verdadero hecho: la deserción. Pero 
no podían faltar hombres con fe en 
el pueblo, con confianza en el triunfo 
de la revolución, hombres fieles a su 
consigna de “hacer la patria libre o 
morir por Venezuela”, como el com­
pañero Douglas Bravo y sus comba­
tientes, que han pasado pruebas difí­
ciles y no han traicionado a su 
pueblo.

Este es el proceso revolucionario 
que va colocando adelante a los ver­
daderos y dignos dirigentes de un 
pueblo. El pueblo se puede confundir, 
se puede engañar al escoger su sdi- 
rigentes, pero el proceso desenmas­
cara a los indignos y erige a los dig­
nos, a aquellos que no pierden la fe, 
a aquellos que no son oportunistas y 
que no ponen por encima de la lucha 
consideraciones secundarias, conside­
raciones personales; a los auténticos, 
no a los incrustados en los movimien­
tos para hacerles daño.

El pueblo necesita dirigentes en la 
hora, en el momento, en la etapa di­
fícil. Al líder revolucionario lo nece­
sitan las masas en los reveses ,en los 

obstáculos, en la hora del arado, de 
la siembra, del cultivo, y no exacta 
y únicamente en las épocas de la co­
secha, como muchos oportunistas 
creen.

Esta es una experiencia que debe­
mos tener muy en cuenta los revo- 
lucionaiios que hemos decidido darlo 
todo; es una campanada de preven­
ción, de meditación y ejemplo para 
los revolucionarios en armas y por 
tomarlas en América Latina. La se­
riedad y responsabilidad con que se 
debe emprender la tarea revoluciona­
ria, y sobre todo la honradez, deben 
ser únicas, porque el compromiso es 
con los pueblos, con la historia, y 
este compromiso lo tienen los revo­
lucionarios del Perú, del Ecuador, de 
Solivia, de la Argentina, del Brasil 
y los demás países latinoamericanos 
hasta el triunfo definitivo.

—¿Qué opinión le merece y cómo 
entiende Ud. la solidaridad internacio­
nal? ¿Propondría usted algo al res­
pecto?

—La solidaridad internacional no 
es algo meramente voluntario, es una 
responsabilidad, una obligación que 
debemos asumir todos los revolucio­
narios del mundo; es un compromiso 
muy serio con los pueblos, y mayor 
compromiso solidario adquieren los 
partidos revolucionarios que están en 
el poder.

La histórica Conferencia Triconti- 
nental se reúne en La Habana en un 
momento preciso en que los pueblos 
deben dilucidar sus posiciones. En es­
tos momentos en que el imperialis­

mo norteamericano interviene con 
tropas, en la forma más descarada, 
en cualquier país del mundo, sin im­
portarle el tamaño ni la distancia, 
ni las fatales consecuencias; en estos 
momentos en que el imperialismo nor­
teamericano interviene en los proble­
mas internos de los demás países; en 
estos momentos en que los imperia­
listas yanquis desembarcan diaria­
mente us marines en Vietnam, en que 
bombardean indiscriminadamente al­
deas y poblaciones civiles, tanto en 
el sur como en la República Demo­
crática de Vietnam del Norte, en su 
enloquecido afán de arrodillar a un 
pueblo que cada día se erige más glo­
rioso; en estos momentos es cuando 
los revolucionarios debemos estar más 
unidos y comprender con mayor cla­
ridad y dar con mayor decisión y fir­
meza, sin condiciones de nenguna ín­
dole, la solidaridad a quien la esté 
necesitando. Creemos que todos los 
pueblos libres del mundo deben unir­
se, no para discutir sobre quién de 
ellos tiene la razón, sobre cuál de los 
países debe dirigir el movimiento in­
ternacional, sino para reafirmar que 
quien tiene la razón y se está desan­
grando es Vietnam, que mientras los 
revolucionarios discuten el despiada­
do imperialismo norteamericano ac­
túa contra los pueblos que cree débi­
les. Y es allí donde más necesaria se 
hace la verdadera solidaridad inter­
nacional.

Es necesaria la solidaridad con Cu­
ba, la gloriosa isla que se convirtió 
en el escudo donde se han roto más 
de una vez las oprobiosas y ofensivas 
lanzas del imperialismo yanqui. Ya 
en lo que respecta a América Latina, 
creemos que la solidaridad fundamen­
tal debe ser entre las organizaciones 

* que están en lucha armada por su 
liberación nacional, con el estableci­
miento de las relaciones más frater­
nales, que permitan el intercambio 
de conocimientos, el estudio de las ex­
periencias para corregir los errores y 
—hasta donde sea posible— la apli­
cación de los aciertos de unos por los 
otros, con el ánimo de desarrollar lo 
más simultáneamente posible la lu­
cha insurreccional latinoamericana.

Consideramos que éste debe ser el 
principal objetivo de la Organización 
de Solidaridad para América Latina 
(OIAS).

Como le decía antes, señor Menén- 
dez, la solidaridad debe dársele a 
quien la esté necesitando, sin condi­
ciones de ninguna naturaleza, enten-

(pasa a la pág. 11)
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diéndose lógicamente que las organi­
zaciones que más necesitan la so­
lidaridad internacional son aquellas 
probadamente revolucionarias, q u e 
están en abierta lucha contra el ene­
migo común, porque cada país que 
está en lucha armada por la Ebeia 
ción nacional es un frente de una so­
la organización —los explotados del 
mundo—, es un frente de una orga­
nización que lucha contra un solo 
enemigo, el más sanguinario y des­
piadado que ha conocido la humani­
dad: el imperialismo norteamericano.

Consideramos que la mejor solidari­
dad, la más firme que le pocemos 
brindar a Vietn^m, a Cuba, es desa­
rrollar en nuestros propios países la 
lucha armada por la liberación na­
cional.

—¿Cómo ve el Ejército de Libera­
ción Nacional a la Revolución Cuba­
na? En su concepto, ¿qué influenc a. . - . . r í Fucion estos uos apux tutes “fia-
ejerce en el movimiento liberador de^ iu cuna no ae una resolución
la América Latina?

—El pueblo de Cuba, para conver­
tirse en el primer país libre de Amé­
rica, ha tenido que librar heroicas 
luchas, primero con la dictadura de 
Batista y luego contra el imperialis­
mo norteamericano; y luchas san­
grientas en las que han caído grandes 
hombres como Abel Santamaría, co­
mo Echevarría, como Camilo Cienfue- 
gos, como decenas de miles más, y 
como cayeron los de Girón. Supo con- 
quistar el poder y ha sabido defen-
derlo. Este ha sido su más grande 
ejemplo. ii

El histórico asalto al cuartel Mon- - 
cada, el glorioso desembarco del 
Granma fueron para los miopes, para 
los derrotistas, para los que no tenían 
fe en el pueblo, para los deshonestos, 
para los débiles, dos grandes fraca­
sos, dos intentos aventureros; pero 
para la inmensa mayoría del pueblo/ 
para los dirigentesJ para los que te­
nían una gran confianza en el triunfo 
de la revolución, para los que tenían 
una gran fe en las masas explotadas

NACJONAU DE ESTUDIANTES), DENOTA OFICIAD DE U UNE (UNION

entrevista
a
un líder
guerrillero

y oprimidas, eran sencillamente ios 
aoo mao grandes triunios. ¿ux 10 eran
tamben pala luatmoamerica.

sencillamente, smo tamoién de una 
’ linea que señalaba una vía mourrec- 

í j cionai, un arrocero pura ios pueblos 
| { de América Latina.
* La consolidación de la Revolución

< Cubana es estimulo de lucha para los 
j j  pueblos ae Améáca Latina. Por eso 
*. ios ataques aex imperialismo norce-

V

americano se enfocan en América 
contra Cuba, por su mclaudicable po­
sición verdaderamente revolucionaria.

El Ejército ae Liberación Nacional 
de Coiomb^a apoya inconfundible­
mente a la Revolución Cubana, y ad­
mira la firmeza ideológica con que 
orienta a su pueblo la dirección del 
Gobierno Revolucionario, encabezado 
por Fidel Castro.

—Mucho se ha especulado sobre la 
participación del sacerdote insurgente 
Camilo Torres Restrepo en el movi­
miento revoluc onario de Colombia, y 
su muerte ha sido motivo de diversos 
comentarios. ¿Podiía usted explicar 
algo al respecto? ¿Por qué el sacer­
dote guerrillero Cam.lo Torres Res­
trepo decidió ingresar al Ejército de 

Liberación Nacional? ¿Podría usted 
exponer el carácter, la conducta en 
xa guerrilla, del extraordinario mar 
tir ae la revolución colombiana? ¿sie­
na uste a tan amaole ae describir la 
acción en la que perdió la vida?

—El significado glorioso de la muer­
te del sacerdote Camilo Torres Res- 
trepo con un arma en la mano, con 
umiorme guerrillero, en una opera­
ción oiensiva por la liberación nacio­
nal de su país, es un hecno que mu- 
cnos ñan tratado ae tergiversar, pero 
sm lograrlo, porque la mstona la es­
criben ios pueoios, los mártires, los 
homores como Camilo Torres Res- 
trepo.

na nitidez de su ejemplo se ha gra­
bado en la inente y en el corazón ae 
esto* millones de esclavos rebeldes 
que cavaran la tumba definitiva ael 
capitalismo imperialista.

En varias piazas de nuestro país no 
han íaitaao algunos ‘ revolucionarios” 
aicienao que el sacrificio de Camilo 
ha sido inútil. Es una minoría insig­
nificante que está quedando y que- 
aara a la zaga en el proceso revolu­
cionario. Poique es más que necio 
decir que el sacrificio de los mártires 
que guian a los pueblos a su total 
independencia es inútil. Inútil será 
para ellos hacer la revolución. Per­
sonas que se llaman revolucionarias 
emplean la más variada y consabida 
fraseología para decir que la muerte 
de Camilo se debió a su apresura­
miento en la incorporación a la ver­
dadera lucha.

El temor a los sacrificios, a las pri­
vaciones, a la dina vida guerrillera, 
el temor a la gran posibilidad de per­
der la vida en la guerra revolucio­
naria no justifica la inconsecuencia 
con la realidad que vive nuestro pue­
blo. Pretextar éstas y otras razones, 
rebuscando tesis acomodaticias, es la 
más viva expresión de una total au­
sencia de valor moral; es, en resu­
midas cuentas, la posición más desho­
nesta que pueda tomar cualquier per­
sona que se llame revolucionaria.

Camilo tenía muy clara esta reali­
dad, sabía muy bien de la situación 
de hambre, de ignorancia, de muerte 
por enfermedades curables, de muerte 
por la violencia reaccionaria, de ex­
plotación sin límites que vive nuestro 
pueblo. Era conciente de esto y com­
prendió que cualquier persona hon­
rada, conocedora de estas realidades, 
no podía ni podrá dar la espalda al 
pueblo y engañarlo con otros méto­
dos de lucha, desacordes con la situa­
ción del país y con las necesidades 
de nuestra masa.

Y Camilo dijo: “¡Colombianos, no 
dejemos de responder al llamado del 
pueblo y de la revolución! ¡Por la 
toma del poder para la clase popular, 
hasta la muerte!

“Todo revolucionario tiene que re­
conocer la vía armada como la única 
que queda. Sin embargo, el pueblo es­
pera que los jefes, con su ejemplo y 
con su presencia, den la voz de com­
bate. ¡ 1

“Yo quiero decirle al pueblo colom­
biano que éste es el momento. Que 
no lo he traicionado, que he recorrido 
las plazas de los pueblos y ciudades 
clamando por la unidad y la organi­
zación de la clase popular para la 
toma del poder; que he pedido que 
nos entreguemos por estos objetivos 
hasta la muerte”. Y se incorporó a 
nuestra organización, manifestando 
posteriormente, en la histórica pro- 
sJw 4$ 7 4e “yo me be In­

corporado a la lucha armada. Desde 
las mou tañas colombianas pienso Se­
guir la luena con xas armas en xa 
mano hasta conquistar el puuer para 
ex pueblo. XVie he incorporado al Ejer­
cito ae Eiutración iNctCiunai, pulque 
en éx encomie ios mismos ideares uel 
Exeme uniuo: encontré ei ue^eo y ia 
leaxxzacion ae una uiiiuaa por la oase, 
ae oaoe campesina, sai aixerciicxas 
religiosas ni ae partidos tradicionales, 
sm ningún ánimo ae combatir a ios 
eiememos i evolucionarlos ae cual­
quier sector, movimiento o par tino, 
sm caudillismo, que DUoca liberar ai 
pueuxo ae la explotación de tas oli­
garquías y del mipeiiaixsmo. Que no 
aeponurá las amias mientras ei po­
der no esté totalmente en manos del 
puebio; que en sus objetivos acepta la 
plataforma del Fieme umdo ’.

Camilo, abandonando las preben­
das que la socieuaa burguesa le ofre­
cía como saceiuOue católico, aba^ao- 
nanao las diversiones y las íacniua- 
aes que tenía en las ciudades, resuel­
ve privarle ae todo esto, nasva ae xas 
cosas mas exementaxes, para vincu­
larse a xa ruaa Vida aex campesino, 
a xa aiiicxl viua gueiixnera, xogi<nimj 
fundir su pensamiento, su Vx^ prac­
tica cOxi el campesxno en fornlu sOa-�
prenaexite, Can una gran capacidad 
ae adaptación, itcuuZvdmo cudAHdi^r 
privilegio que se xe oncCiOia cu oa 
canaca ae saceiaove. ¡oentia im pro­
fundo amor por ex pUuDxo, CuUvm .ciuxi �
indispensable para poner sopuxvar 
dureza ae la Vxda güeixinexa. zxiía- 
betizaoa campesuios, compartía con 
eilOS SU ieClxO, SU COimua cunu-ga j 
pobre, comptxxetxaHdüse cana ve¿.
con sus neceoiuaUeo, imstu negar a a^�
expresión maxxma ue su iigtuu. d^x 
la viaa por la iioexiaa ae su

Camxio aeexa que ixauia que ^ven 
der a ios campesinos, apienucr uv 
ellos, formarse en er procedo revolu­
cionario ae xa xuena, tcmpxaroe en ex 
fragor ae ios combates, a ue aoi cviHu 
no permitió que se le quilma ei ue- 
reciio a participar personaxniexxvu en 
las operaciones militares.

El 15 de febrero de ieó6, en el sitio 
denominado Patio aex uemexxto, en 
ex departamento de caí

una emboscada a electivos con^gue­
rrilleros, cae al laao mío, cxiuauu por 
dos balas enemigas, en ex modienuo 
en que avanzaba aisparando su muía 
para recuperar una carabina M-l.

Camilo muere, pero mue^e maca y 
exclusivamente su cuerpo; su ejem­
plo no muere, no muere su pensa­
miento ni mueren las esperanzas ue 
reaencíón de nuestro pueoxo. uoii cu �
muerte su figura se agiganta riaStn 
iluminar el verdadero, er único ca­
mino para conquistar la inuepeiiuea- 
cia: la luena armada, con toaos sus 
consecuencias.

—¿A qué se debe el hecho de que 
el Ejercito de Liberación iNuCiüimi y 
las Fuerzas Armauas itevoxuvru^AiUd 
de Colombia, sienuu dos movAnimutos 
guerrilleros, combaten caua Uuu por 
su cuenta? ¿No se na intentaua la 
unificación insurgente coiomoxana?

—Este notable hecho obedece a los 
siguientes factores, que trataxe ue ex­
plicarle lo mas Claramente pozole 
señor Menénaez.

Cuanao nuestra primera guerrilla, 
embrión de nuestra organización, vi­
vía su primera etapa ue cionacsum- 
dad, se preparaba, por paite ue xa 
reacción, la invasión ae ivxaxquetalia. 
Allí se aio —como reacción ae los 
campesinos que habitaban esa zuna— 
inicio a una e.apa ue viaa guex a  ole­
ra. La ofensiva gubernamental suoie 
la zona campesina aenoniinaua ivrai- 
quetaiia estaba en su etapa principal 
cuanao hicimos pública nuestra apa­
rición en Simacota, señalanuo el ca­
mino ae la ofensiva gueimiera, ei 
camino insurreccional para xa toma 
aex poder para el pueblo.

El Gobierno desmovilizó del sur 
parte ae sus fuerzas represivas p^ra 
lanzar la primera ofensiva contra 
nuestra organización, en combmacxon 
con la Quinta Brigada. En realidad 
nuestros compañeros de lucha más 
inmediatos eran los compañeros del 
bioque sur de guerrilleros.

Fue así como solicitamos una en­
trevista con un miembro de la direc- 

(|$sa a la pág. 13)
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Frente Sandinista de Liberación Nacional

Nicaragua: 
el retorno de los héroes

Augusto César Sandino

JJESDE el 13 de agosto del presente 
año, los periódicos de Nicaragua 

y las principales agencias noticiosas 
internacionales han venido dando 
amplias informaciones sobre encuen­
tros armados entre guerrilleros y 
efectivos del ejército nacional.

Pero no es hasta el 28 de agosto 
que la Guardia Nacional, por medio 
de un comunicado oficial, reconoce 
la existencia de las guerrillas, men­
cionando la muerte de trece guerri­
lleros. En la lista que proporcionan 
esas fuentes oficiales aparecen los 
nombres del Dr. Silvio Mayorga, del 
estudiante Francisco Moreno Aviles, 
Carlos Alberto Reina (que fuera de­
legado a la Primera Conferencia 
Tricontinental realizada en La Ha­
bana en enero de 1966) y otros.

Desde luego que esas informacio­
nes oficiales se prestan a confusión, 
ya que las autoridades militares se 
han negado a presentar los cadáve­
res, y ni siquiera han informado 
donde se encuentran, lo que alimen­
ta la sospecha de que se trate de 
una sucia maniobra de Somoza, des­
tinada a sembrar el desasosiego en 
las filas de los revolucionarios com­
batientes.

Hay que hacer notar, además, que 
la aparente muerte de los guerri­
lleros implicó la de varios efectivos 
del ejército, incluyendo a un capi­
tán de la Guardia Nacional, según" 
informó un corresponsal del radio 
periódico “La Verdad”, quien dijo 
haber visto “catorce camillas ensan­
grentadas” en el comando militar 
de Matagalpa.

Basándose en el comunicado mili­
tar, los centros estudiantiles de la 
Universidad autónoma y de la Uni­
versidad Centroamericana implanta­
ron el luto en sus estandartes, de­
clarando al mismo tiempo • “mártires 
de la libertad” a los caídos, tal he­
cho revelador por la simpatía del 
estudiantado hacia el Frente Sandi­
nista de Liberación Nacional.

En las filas guerrilleras- del Fren­
te figuran, además de campesinos y 
obreros, estudiantes secundarios y 
universitarios que han abandonado 
aulas y libros- para empuñar el fu­
sil y subir a las montañas.

Cables más recientes informan de 
un comunicado del Frente Sandinis­
ta de Liberación Nacional en el 
cual se informa de los combates 
sostenidos contra el ejército y de las 
bajas sufridas en ellos.

El�escenario�de�la�lucha

Consideramos necesario relatar,, 
brevemente, cómo es el escenario dé 
esta lucha.

Nicaragua es un país con un his­
torial combativo, con páginas glorio­
sas escritas por el general de hom­
bres libres, Augusto César Sandino, 
que derrotó al ejército imperialista 
yanqui en 1934 después de siete 
años de lucha.

RAMON�ALBA

Servicio Especial de Prensa Latina

Durante las últimas tres décadas, 
bajo el régimen dinástico de la fa­
milia Somoza y del domingo directo 
del imperialismo norteamericano a 
través de sus lacayos criollos-, la si­
tuación del país presenta caracte­
rísticas nada envidiables.

Enclavado en el istmo de América 
Central, Nicaragua tiene una exten­
sión de 138 mil kilómetros cuadra­
dos, y una población que, según las 
últimas estadísticas, se acerca a los 
dos millones de habitantes.

El 72 por ciento de su población 
está en el campo y, a pesar de ello, 
las» tierras en condiciones cultiva­
bles se encuentran en manos de 
unas trescientas familias. El gobier­
no (la familia Somoza en su mayor 
parte), posee el 33.3 por ciento del 
total de esas tierras cultivables.

La política del país, especialmen­
te desde el advenimiento al poder 
de los Somoza, en 1963, está estre­
chamente ligada a la Embajada nor­
teamericana. Política de crímenes, 
asaltos, usurpaciones de tierras, pri­
siones, torturas y entrega de la so­
beranía nacional en manos de los 
yanquis.

Las consecuencias de tal política 
se traducen en un analfabetismo que 
asciende al setenta por ciento, fal­
ta de viviendas, condiciones insalu­
bres para la población pobre, alto 
nivel de mortandad infantil debido 
fundamentalmente a la deficiente 
alimentación.

Un hábil juego de los políticos 
calificados de “oposicionistas” ha 
permitido a los Somoza mantener­
se en el poder ininterrumpidamente. 
Esos políticos han engañado a am­
plios sectores del pueblo con su há­
bil demagogia, aprovechando el sen 
timiento antisomocista y antimperia- 
lísta del pueblo nicaragüense.

En ese mismo año esos políticos 
arrastraron a miles de personas a 
una rebelión en la que la Guardia 
Nacional ametralló al pueblo a man­
salva. Fernando Agüero, el abande­
rado del reaccionario Partido Con­
servador y artífice directo de esa 
masacre, no vaciló en asumir una 
actitud vergonzosa: pidió la protec­
ción de la Embajada norteamericana, 
para salir de su escondite en com­
pañía de Pedro Joaquín Chamorro, 
otro bastardo de la familia política 
nicaragüense, cubiertos con la ban­
dera de las barras y las estrellas.

Esos políticos agüeristas ocupan 
hoy jugosas curules en el Congreso 
nacional y desempeñan otros car­
gos en el gobierno somocista, como 
pago a su traición al pueblo.

Por todo ello., ha cobrado f uerza 

en el país un movimiento nuevo, 
que bajo las banderas e ideales de 
Sandino, esgrime las armas en po­
sición de combate y se ha decidido 
a no dar tregua ni cuartel al légi- 
men de Somoza, para lograr la libe­
ración de Nicaragua.

Dxho movimiento se llama Frente 
Sandinista de Liberación Nacional y 
ha manifestado que sabrá hacer ho­
nor al nombre que acoge y a la 
confianza que en él ha puesto el 
pueblo nicaragüense.

¿Qué�es�el�FSLN?

El Frente Sandinista de Liberación 
Nacional nació en 1961, después de 
que jóvenes nicaragüenses habían 
empuñado las armas contra Somoza 
en diferentes intentos para liberar 
al país.

Esos intentos costaron una cuota 
de sangre que avivó la convicción 
de seguir combatiendo en una or­
ganización de vanguardia, antim- 
perialista, marxist a-leninista.

Así nac ó en FSLN bajo la direc­
ción de combatientes como Carlos 
Fonseca Amador, Silvio Mayorga Del­
gado, Jorge Navarro, Marv.n Gue­
rrero y otios, algunos caídos ya en 
los campos de la libertad, en aras 
de esa gran causa reivindicadora.

En 1963 el FSLN sufrió su más 
duro golpe de parte de las fuerzas 
represivas, pereciendo sus mejores 
combatientes; Jorge Navarro, Fran­
cisco Buitrado, Iván Sánchez. Faus­
tino Ruiz, Modesto Duarte y otros 
que forman hoy parte de los márti­
res combatienfes de Nicaragua.

Hoy, esa lucha resurge en Las Se- 
govias (antiguo baluarte de Sandi­
no), en el cerro de Musún, en las 
cordilleras Isabelia y Dariense (cam­
po de acción de las actuales guerri­
llas), en llama insurreccional que 
sacude esa parte de la cordillera 
andina.

No se ha hecho esperar la repre­
sión contra los campesinos de esas 
zonas, contra los habitantes de las 
ciudades próximas a donde operan 
los guerrilleros. Son múltiples los 
arrestos, los ultrajes, los asesinatos 
perpetrados por el régimen de So­
moza y sus fuerzas represivas.

Las noticias de Nicaragua revela­
ron que en los primeros combates 
con los guerrilleros murieron 28 efec­
tivos de la Guardia Nacional de So­

moza. También se informa que el 
régimen somocista ha ordenado el 
bombardeo indiscriminado de zonas 
de la región norte. Grandes concen­
traciones de tropas se ha llevado a 
cabo en los lugares donde operan 
las guerrillas, en un vano intento 
por localizar y destruir el movimien­
to de liberación.

¿Quién�es�Carlos�
Fonseca�Amador?

El actual jefe del Frente Sandi­
nista de Liberación Nacional, Carlos 
Fonseca Amador, abandonó la Uni­
versidad para enfrentarse al régi­
men somocista.

Hace algunos años —en 1957— 
viajó a la Unión Soviética, reco­
giendo experiencias que le sirvieron 
para un libro: “Un nicaragüense en 
Moscú”.

Desde otro país cercano entró a 
Nicaragua en 1959 con un grupo in­
surrecto que, debido a su inexpe­
riencia fue masacrado y destruido 
en El Chaparral, lugar cercano a 
la frontera con Honduras. En esa 
acción Fonseca Amador sufrió heri­
das que lo tuvieron al borde de la 
muerte, siendo encarcelado porte- 
riormente en Honduras.

En 1963, como dirigente del FLN, 
dirigió el Frente clandestino que 
operaba en Managua.

En 1964 fue capturado en compa­
ñía del joven mexicano Víctor Tira­
do López. Una campaña intensa, 
llevada a cabo por el estudiantado 
y el pueblo nicaragüense, sirvió pa­
ra garantizar su vida, amenazada 
por los asesinos a sueldo de Somoza.

Durante esa detención, escribió su 
libro “Desde la cárcel yo acuso a 
la dictadura”, en el cual hizo un 
análisis de la situación política de 
Nicaragua, denunciando los atrope­
llos del régimen de Somoza contra 
el pueblo y la entrega de la sobera­
nía nacional a los interess nortea­
mericanos.

Al cumplir la condena que le fue 
impuesta por tribunales parciales, 
fue deportado a Guatemala donde 
fue encarcelado en la región del 
Petén, donde fue libelado poro des­
pués, y se dirigió a México.

Actualmente, Carlos Fonseca Ama­
dor se encuentra en las montañas 
de N caragua dirigiendo el movi­
miento guerrillero y alentando a sus 
combatientes.

El Frente Sandinista de Liberación 
Nacional —como lo han reiterado 
Vietnam, de las guerrillas de Gua­
temala, Colombia, Bolivia, Venezue­
la y Perú.

Los combatientes nicaragüenses 
han d^cho ¡Basta! y han comenzado 
a andar, cumpliendo con el plantea­
miento hecho por ese gran comba 
tiente latinoamericano. Ernesto Che 
Guevara de “crear dos, tres, mu* 
chos Vietnam’» _ _____
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cióii central del Partido Comunista 
de Colombia. El 15 de mayo de 1965 
fuimos visitados por un miembro del 
Comité Ejecutivo Central del Partido 
Comunista. En esta oportunidad com­
prendimos con mayor claridad la ne­
cesidad del establecimiento de rela­
ciones, la necesidad del intercambio 
de experiencias; manifestamos la ne­
cesidad de tener conversaciones con 
compañeros vinculados directamente 
a la lucha armada. El compañero de­
legado del Partido Comunista estuvo 
de acuerdo con esta apreciación; 
acordamos que para ello enviarían, en 
un mes, a un compañero del Bloque 
Sur guerrillero, que con un conoci­
miento directo y adquirido en el te­
rreno práctico de la lucha podría 
transmitirnos valiosísimas enseñanzas 
en la táctica guerrillera; planteamos 
la necesidad de las relaciones frater­
nales en busca de la coordinación y 
unidad táctico - estratégica del enfo­
que político - nrPtar de la guerra del 
pueblo. Pasaron muchos días sin que 
se hiciera realidad tan deseado ofre­
cimiento.

Posteriormente, tomamos varias ve­
ces la iniciativa, tras el logro del es­
tablecimiento de relaciones fraterna­
les y directas con los guerrilleros del 
Bloque Sur.

Con ocasión del X Congreso del 
Partido Comunista enviamos un men­
saje solidario al compañero Manuel 
Marulanda y a los combatientes de 
aquella agrupación guerrillera.

Posteriormente supimos que a di­
cho congreso fue llevada la iniciativa, 
por parte de los guerrilleros, de re­
forzar la unidad con el Ejército de 
Liberación Nacional y buscar los me­
dios de realizar una conferencia na­
cional guerrillera con nuestra par ti-

LA GUERRILLA

EN COLOMBIA
cipación.

Inmediatamente respondimos, soli­
citando se nos permitiera enviar una 
delegación nuestra a conversar con el 
compañero Marulanda, para el estu­
dio de las experiencias político - mili­
tares de ambos movimientos. A todas 
estas iniciativas nuestras recibimos 
siempre la misma respuesta: vamos 
a ver si lo podemos hacer dentro de 
un mes.

Se realizó la segunda conferencia 
guerrillera del Bloque Sur. En sus 
conclusiones decía, al constituir las 
FARC, que se iniciaba una nueva eta­
pa de lucha y unidad con todos los 
revolucionarios de nuestro país. Pero 
a pesar de esto y de nuestros repeti­
dos esfuerzos, ninguna respuesta he­
mos recibido, en uno u otro sentido, 
de parte de los compañeros guerrille­
ros de las Fuerzas Armadas Revolu­
cionarias de Colombia.

En agosto de 1966, al cumplir 15 
meses de fracaso en nuestro intento 
de establecer relaciones o contactos 
con Marulanda y los guerrilleros del 
sur, enviamos una carta al Comité 
Central del Partido Comunista. En 

ella analizábamos y detallábamos’ to­
dos y cada uno de nuestros intentos 
unitarios con la FARC, y replanteá­
bamos la necesidad del establecimien­
to de relaciones. Decíamos:

. .Teniendo en cuenta que el Ejér­
cito de Liberación Nacional es una 
organización totalmente ilegal y en 
abierta lucha contra los instrumentos 
de opresión y explotación y represión 
de la oligarquía colombiana, aliada 
del imperialismo norteamericano, se 
comprende el porqué lo fundamental 
de la solidaridad revolucionaria para 
nosotros es la actividad combativa 
que, en el caso de los compañeros del 
Bloque Sur, orientados políticamente 
por el Partido Comunista de Colom­
bia, realicen las heroicas guerrillas 
del compañero Marulanda, y por ende 
todos los esfuerzos que se hagan ten­
dientes a facilitar la colaboración, el 
conocimiento, la coordinación y la 
unidad con otras fuerzas guerrilleras 
que, aunque jóvenes», están represen­
tando un gran papel en el desarrollo 
de la lucha de liberación nacional.” 

A esta carta, indiscutiblemente re­
volucionaria y unitaria, igual que to­

dos los intentos del mismo carácter, 
que jamás violaron los conductos re­
gulares, recibimos la increíble, la lacó­
nica respuesta del Comité Central del 
Partido Comunista que decía:

. .El compañero Marulanda. ha si­
do informado por nueátro partido de 
las actividades de ustedes, que no le 
han gustado al partido. El partido, 
el estado mayor de las FARC y el 
propio comandante Marulanda Vélez 
han considerado que tales relaciones 
no serán posibles hasta tanto no haya 
un entendimiento con la política 'del 
Partido Comunista.”

Claro que hemos continuado insis­
tiendo y confiamos en que los com­
pañeros guerrilleros del Sur, que lu­
chan con las armas en la mano, que 
ven cada día la creciente necesidad 
de coordinación, intercambio de ex­
periencias y unidad combativa, que 
sienten en carne propia la crueldad 
represiva del régimen ultrarreaccio- 
nario y proimperialista, comprenden 
con claridad la nitidez de nuestra 
posición revolucionaria; que compren­
den que, como ellos, nosotros también 
estamos abriendo con nuestra sangre, 
con la sangre de nuestros campesinos, 
el verdadero camino que conduce a 
nuestro pueblo a su liberación total 
y definitiva.

Los revolucionarios que estamos en 
las montañas con las armas en la 
mano, luchando contra la explota­
ción, que estamos dispuestos a dar 
nuestras vidas, que hemos visto caer 
a nuestros propios hermanos cruza­
dos por las balas y bayonetas oficia­
les, no podemos dejarnos confundir, 
no podemos aceptar jamás que se nos 
pongan condiciones para la solidari­
dad. No podemos aceptar jamás que 
se nos exijan concesiones políticas.

(concluye en página 14).
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Entrevista a ENTRETELONES

Fabio Vázquez Castaño GUERRA DE LIBERACION
(viene de la pág. 13).

—¿Cuánto cree usted que tardará la 
guerra revolucionaria que ustedes de­
sarrollan en Colombia? ¿Considera 
usted que los Estados Unidos inter­
vendrán militarmente para impedir 
el triunfo de la Revolución en Co­
lombia? Si es así, ¿cuál debe ser la 
actitud de los demás movimientos in­
surgentes en Latinoamérica?

—Hay dos formas fundamentales 
de enfocar la lucha revolucionaria: 
con una mentalidad cortoplacisfa y 
con una concepción amplia de guerra 
prolongada.

Este fenómeno de concepcton de la 
lucha revolucionaria es a’go que los 
revolucionarios debemos tener muy 
bien def’nido en la formación de una 
organlz°ci'ón cue se plantee la guerra 
por Ja liberación nacional, porque de 
ello dependen muchas cosas ove van 
a afecta^ o beneficiar al movimiento 
revolucionar’©.

Ya hemos visto cómo, en algunas 
partes, la anlicacton de un enfooue 
de la lucha a corto plazo alarga más 
el proceso revolucionario de la toma 
d°l poder. Porque el princioto el ini­
cio se debe hacer de Jo sencillo a lo 
completo; por el derecho, ñor donde 
comienza, no por donde termina.

Hav algunos revolucionarios con 
una concención muy miope de la gue­
rra. aue creen que é*ta va a durar 
anenas unos ñocos años, orn'zás uno, 
dos o tres como máximo, y eme ñor 
tanto la pueden dirigir desde la ciu­
dad. o «ue cuando deciden irse a las 
montañas lo hacen creyendo nue ane- 
nns faltan unos meses nara el triunfo. 
¿Y cuáles son los resultados? Primero 
eme todo, sufren un choque con esta 
realidad de la guerra nroion^ada. ypn 
frustradas sus asnir^cion^q en la ma­
yoría de los casos c«lcutodo*as. o^nr- 
tuntotos trayendo co^o consp^nenrJa 
to desmoralización. el derrotismo, la 
pérdida de la fe en pj ruobto d^ la 
confianza en el to’unfo la t >pvo -�
Jurton p*ra nrodunír la de~ermón la 
traición ou* nretendpn ñero no enn- 
s’guen justificar con sus rebuscadas, 
tesis ror brillantes y científicas que 
pare^c^n

Un enfogue correcto v ob^tr^^n- 
te enücodo en Ja co^re^cjón tánico - 
pcfrpt6cyif»3 rtp ja guerra ímnvffa Ja 
celeridad en el proceso reynh^ton^rto.

■Mo^ntros no '"•ademe* enseñarnos ni 
podemos engañar * nuestro nuebio rq] 
cuentas pipete", crecento v bn Ha­
dóle creer nue i° «Hierre r^vo’umon°~ 
ría va a *er fádl v nuo su nrnccso 
de dimación va a en too Es ne^a-
sario presentar la lucha como se vis­

lumbra para nuestros pueblos: san­
grienta y prolongada. Pero no nos 
podemos asustar de esta reaHaad, 
porque infinidad de veces más san­
grienta y prolongada será si no tene­
mos el valor de afrontarla con hones­
tidad y si permanecemos en la pa­
sividad mientras nuestros pueblos se 
mueren de hambre y de miseria.

De ahí la importancia de la clari- 
d°d firmeza y honradez de los pri­
meros pasos, garantía de consolida­
ción y desarrollo Es necesario dar 
los primeros pasos con lentitud que 
garantice la firmeza, preparar a los 
más nuros. a los más dignos hijos de 
nuestro pueblo como únicos cuadros 
que garantizarán la continuidad de 
1* lucha revolucionaria. Y esta pre­
paración toto es nosibie en el proceso 
mismo de la lucha, que va depuran­
do nue va formando y situando a los 
verdaderos dirigentes, limpios, naci­
dos del seno del pueblo, del fragor 
de la lucha, a los verdaderos cuadros 
de dirección que salen avante con las 
masas de cualquier revés, por difícil 
oue se presente. Procpso de pruebas 
duras, de ubicación y "encauce de las 
masas.

Nosotros entendemos muy bien que 
la fuerza revolucionaria desarrollada 
debe estar atenta para aprovechar 
cualquier covuntura v lanzarse a la 
conquista del poder. Pero también en­
tendemos oue para cuando la reac­
ción comprenda totalmente su inca­
pacidad de aplastar el movimiento 
insurgente, el imperialismo norte­
americano estará atento y listo con 
sus marines invasores, que tratarán 
de impedir la toma del poder por las 
clases populares en armas.

Esta realidad tampoco nos podrá 
tomar ñor sorpresa en su momento. 
El imperialismo yanoui en su desen­
mascaramiento llegó al tone. Ya lo 
hemos visto intervenir descarada y 
arbitrariamente en Santo Domingo; 
ya hemos visto su genocidio en Viet- 
ram. Pero también hemos v^sto lo 
que nu°de y to nue es can°z de hacer 
un nu^bto. Vietnam. el más grande v 

^toenento de los ejemplos de rebeldía, 
yejor y firmeza revolucionarios, está, 
ante ios oios del mundo, sepultando 
al imneriepsmo norteamericano

La actitud más justa v la más co­
rrecta y revolucionaria de los nuevos 
1 afroamericanos ?nfe esta realidad 
inmanente de invasión a nuestros 
pueblos v tamb:én la firme y de- 
ci-n^a solidaridad pon Vietnam con 
Cuba y con los demás naí*es He otros 
emUto entes nue e*tán en abierta Ju­
cha contra nuestro enemigo común,

Los norteamericanos nos hemos 
sentido tranquilos con las- palabras 
del Presidente sobre las intenciones 
de China comunista. Lyndon John­
son aseguró que nuestro país no co­
rre ningún riesgo al bombardear ob­
jetivos cercanos a la frontera de 
Vietnam del Norte y China, porque 
el Gobierno de Pekín sabe que no 
tenemos ganas de luchar con ellos. 
Al menos, por ahora.

Pero si bien la opin’ón pública no 
teme ya oue los chinos se vean en­
vueltos directamente en el conflicto 
de Vieto^m (contamos la garantía 
de Dean Rusk de que eso no ocurri­
rá), comienza a preocuparse de oue 
cuanto están haciendo los Estados 
Unidos en Vietnam se convierta en 
un funesto precedente para futuras 
guerras de liberación. Supongamos 
que, dentro de dtoz años, los esfuer­
zos del general De Gaulle por sus­
traer a los canadienses franceses del 
yugo de Ottawa, lleguen al estanca- 
m ento. Que de nada le haya vtoído 
amenazar con el emnleo de su Ejér­
cito. su Marina y su Aviación Podría, 
entonces, suceder lo siguiente:

—Monsfeur le President, no nos 
queda más remed’o nue bombardear 
Otawa, Toronto y Winnineg. La po­
blación inglesa de Canadá debe re­
cibir rna lección —dice el Ministro 
de Defensa.

—Pe”o, s^ bombardeamos Toronto, 
;no obligaremos a los Estados Uni­
dos a comprometerse, militarmente, 
junto a C°nnr7á?

—De nmmin modo, Monsieur le 
President Pronuncie un decurso 
ñor televistou y declare que Francia 
no de*ea extender la guerra ni tie­
ne n^da centra los Estados Unidos; 
oue sólo trato de obligar a los man­
datarios de Ottawa a oue se sienten 
a la meca de ^e^oc1 aciones. Así. el 
Gobierno de Washington se absten­
drá de intervenir.

—No es tan simnie Los Estodos 
Unidos rueden considerar amenaza­
das sus frontera*.

—Hace dtoz años, tal vez —res- 
non^e el Ministro—. Actualmente, 
los Estados Unidos sufren tontos mo­
tines oue ro pueden derivar sus 
fuerzas a ot”os frentes. ;E*te es el 
instinto n^ectoo ^avo la espato da!

—D* acuerdo Pueden bombardear. 
Pero sólo mufares. Lo* «u-
bimb’os de Ottawa, Toronto y Win- 
nipeg, quizá.

Por�Art�Buchwald

Tres días después, De Gaulle es 
despertado al alba.

—Monsieur le PresMent, un escua­
drón Mystere se perdió y bombardeó 
M nneapolis, por error.

—¡Me lo temía!
—No se inquiete, Monsieur le Pre- 

dent. Ya notificamos a México para 
que México notifique a Washington 
que fue una equivocación, que pedi­
mos disculpas y no que no volvere­
mos a hacerlo.

—¡Bien pensado! Los norteameri­
canos deben saber que no tenemos' 
nada contra ellos. ¿Hubo reacciones?

—El Presidente de los Estados Uni­
dos dejó trascender su disgusto, pe­
ro, según nuestros informantes, no 
moverá un dedo, sólo mandará una 
nota de protesta.

En ese momento, suena el teléfo­
no. “¡Monsieur le President, nues­
tro radar señala que los Estados 
Un;dos acaban de disparar cohetes 
rumbo a Francia!”

—¿Quiere decir que nos atacan 
poique erróneamente bombardeamos 
Minneapolis? ¿No me aseguró usted 
que los norteamericanos nunca esta­
rían en guerra con nosotros por cul­
pa del Canadá?

—¡Ah, Monsieur le President! ¡Uno 
nunca sabe lo que le pasa por la 
mente de estos volubles occidentales!

Universidad del Trabajo�
del Uruguay
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es desarrollar la guerra del pueblo 
con toda ]a honradez, seriedad y res­
ponsabilidad revolucionarias que exi­
ge el momento histórico que vivimos.

El E4é"cito de Ltoeración Nacional 
de Cotombia envía un mensaje de ad­
miración^ a novo solidado al glorioso 
pueblo de Vietnam en su lucha con­
tra el imperialismo; un saludo fra­
ternal v revotocionarto al Gobierno 

dp r’u^a. pneto^zedo 
no- •p-’d''] Catfrn; pi Jp^ndaHO 
r^uj^n <^u^vnra! a1 miebio
rip p-»v'lo p-n qr’vinq oj ¿gl

«“d-A r>1 -o T>''iio,,ac?
Vp. -1 -ñ ~'n r’p-'^f v a

rularla a f’!rn ^ui’1)0 V
-.troo p snic « los

Tr'Trr'1r»i o'*í pe THCUad^T

lo /k orpr> a V ^q*�
9 rn o-4 « n c ^11®�

tr'-n ñ" lí-

y>pyx —’p /k pPo «! I0'’
que a~uí rn nu°«’t”a* mo^tañns ju- 
pomne. o ir»- nvpbloc cpr q r»noS-
í-p -KH un naso atrás!
TL^e^acton o rruerto¡

Se escuchan aplausos y gritos de 
júbilo.

—Compañero Fabio —saluda Jaime 
marcialmente—, permiso para seguir 
e informar.

—Pase e informe —contesta el di­
rigente máximo del.Ejército de Libe­
ración Nacional.

—Han llegado los 16 campesinos 
nuevos que han s;do aceptados-para 
ingresar en la guerrilla.

—;A cuántos rechazaron y envia­
ron He nuevo a sus casas?

—A 11 —responde Jaime—, que sé- 
rAr» v.rob°dos en otras tareas antes 
- 0 ~e les nermita incorporarse.

P'en vov ahora a saludarlos...
E~to* son los rebultados de una pro- 

n^aa^da armada bien concebida: una 
''vd^z v victoriosa acción, el asalto al 
frAn rm’Jitar —llevado a cabo para 

las armas que ahora son dis- 
fftordas entre los campesinos que 
to^rpsan en tos füas del Ejército de 
Liberación Nacional—, y el paso pos­
ten de la columna ñor los caseríosJ 
to* o1dens ia<? casas de donde preci-j 
-agente proceden los nuevos insur­
gentes ... '
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tófec
~ :?(Üne filie et des fusils). 

Realización, diálogos y cá­
mara: Claude Lelouch. - 
Fot.: Jean Collomb. Mús.: 
P. Vass-iliu. Narración: 
tucien Sire. Int.: Janine 
Magnan, Fierre Barouh, 
Jacques Porter, Amidou. 
(Cine Renacimiento, 15 de 
setiembre de 1967).

jyg ORAL a balazos» es un sub- 
" título más atractivo, por 

cierto, de un film que tam­
bién podría tener otros: aviso 
a la población, moral y vio­
lencia, de los males que ha­
cen los films violentos (llá­
mense ellos: west-ern, gang- 
ters, samurais, rififí). Sobre 
todo entre la gente joven, esa 
especie que tiene la dicha de 
no tener una experiencia 
atrás y no emitir juicios so­
bre lo que está bien y lo que 
está mal. Si esa gente joven 
es además obrera, y encade­
nada día a día a una produc­
ción en serie de la Simca (es 
decir, en contacto con ese 
prodigio de técnica y llave de 
prestigio que es el automóvil), 
comorendemos por que a la 

i salida de un films de gangs- 
térs emiten su primera refle­
xión maninuea y dicen: el 
mundo se divide entre los que 
tienen dinero y los que no lo 
tienen; nosotros no lo tene­
mos, es hora que lo tenga- 

* mos; nunca llegaremos por 
. el trabajo, hagámoslo por la 
violencia. Fundemos la pri- 

: mera escuela de gangsters 
' donde seremos a la vez pro­
fesores y discípulos. Tal es la 
idea central del film. Lo que 

: sigue es su desarrollo a un 
ritmo ágil, a veces vertigino­
so. con algo de sexo, otro po­
co de crueldad, y casi siempre 
de comedia. Todas las cuerdas 
que pulsa las pulsa bien, pero 

; es en la última donde obtiene 
! sus mejores momentos. La 

práctica con las armas de fue­
go. donde cuatro botellas de­
safian a sus cuatro hombres 
que vacían sobre ellas varios 
cargadores de sus revólveres, 
tiros de armas largas y hasta 
varias ráfagas de metralleta 
(es bastante difícil su uso): 
él simulacro en la playa; el 
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Valor del pliego: s 20.00

una~ehlca�y�las�fusiles�
fallido intento de robo del pe­
rro de policía de la cocotte; 
y, la culminación: la escena 
en el reconstruido pueblecito 
del far-west donde calcan, en 
ralentfeseur, la llegada de un 
pistolero en el mejor estilo 
John Fcrd o Anthony Man. Al 
costado de esos momentos cla­
ves quedan puntas regocijan­
tes, como el primer vaso de 
leche y el judo practicado li­
bro en mano; poéticos, como 
algunos apartes con la mu­
chacha sordomuda, crueles 
(resistencia a los golpes o tor­
turas), contenido violencia (el 
desafío en el café a la banda 
rival), violencia desatada (la 
pelea con la misma), anorma­
les más que morbosos (el 
strip-easyT. Claves o menores, 
hay un aire alegre y desen­
fadado en estos cuatro apren­
dices que a determinada al­
tura parecen escapar del con­
trol de sus argumentistas (Le­
louch y Uyterhoeven) y tener 
vida propia. La broma se ha 
extendido demasiado: lo que 
debió tener un planteo, un nu­
do, un desenlace, se ha que­
dado en lo primero, en un 
largo, largo planteo. Hubo un 
exceso de simoatía, de carmo 
anarco, por estos cuatro jóve­
nes aventureros que rebosan 
vida, salud, humor, desplante 
arrogante, seguro. Están ha­
ciendo ficción en la ficción, 
la realidad es otra, no tan 
alegre, cruel a veces. Y en dwz 
minutos los liquidan en un fi­
nal que haría ruborizar (ñor 
lo manoseado) al propio Ho­
llywood.

Este es un film para tomar 
con pinzas, su anarquismo es 
gangsteril y capitalista, no 
apto para menores de 18 años, 
tampoco para mayores. Hay 
un límite para la alegría jo­
ven, más allá esfá la guaran- 
guería o el delito. Lelouch, 
tan deslumbrado —como en 
Un hombre y una mujer— 
por el relumbrón de los auto­
móviles orilla la anología del 
último. Cuando se llega a eso, 
no cuentan rubros tóemeos 
ni de interpretación (excelen­
tes, por cierto).

Rubén Romano

CUERPO DE BAILE DEL 
SODRE (3er. Programa): Las 
Sílfides, de Chopin; Medea, de 
Barber, y Bolero (estreno), de 
Ravel; con acompañamiento 
de la OSSODRE. (Directores»: 
María Ruanova y Niño Stin- 
co.) (Estudio Auditorio del So- 
dre, setiembre 23 a las 21 y 30 
y setiembre 24 a las 18 y 30.)

CENTRO CULTURAL DE 
MUSICA: Los solistas Bach de 
Alemania. (Teatro Solís, se­
tiembre 26 a las 18 y 45.)

CONCIERTOS GRATUITOS 
SEMANALES: Asociación de 
Estudiantes de Música (Cine 
Universitario, los lunes a las 
19), Consejo Nacional de En­
señanza Secundaria (Estudio 
Auditorio del Sodre, los do­
mingos a las 10); Orquesta 
Municipal de Montevideo (Cen­
tro de Arte el Palacio Muni­
cipal, los viernes a las 19 y 
15); Banda Sinfónica Munici­
pal de Montevideo (los do­
mingos a las 10 y 30, Teatro 
Solís).

EL CUERPO DE BAILE DEL 
SODRE Y SU TEMPORADA. - 
Ya han transcurrido dos pro­
gramas, llevados a cabo en los 
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últimos tres fines» de sema­
na, dentro de la temporada 
de 1967, a cargo del Cuerpo 
de Baile del Sodre, orientado 
como en el año anterior por 
María Ruanova, su maestra 
estable.

Los resultados han sido de 
diversos órdenes. En cuanto 
a las obras» mismas, la pre­
sentación de textos importan­
tes ha estado en el terreno de 
la música y no en el terreno 
de la danza. Las coreografías 
han estado signadas por la 
gran tradición de Diaghilew y 
sus descendientes neoclásicos, 
que ha ido mostrando la debi­
lidad de la trama argumental 
así como la debilidad de la 
composición coreográfica. Fal­
tó, pues, en dichos programas 
la audacia revolucionaria del 
artista creador de nuestro 
tiempo. La línea compositiva 
de las obras dadas» por el So­
dre se inscribe en una acade­
mia seria, pero academia al 
fin.

En cuanto a los intérpretes 
se ha ido evidenciando un 
mayor sentido de equipo en el 
coro del Cuerpo de Baile del 
Sodre, en tanto los solistas CAJA DE INDUSTRIA Y COMERCIO
Contribuyente:

LA LEY DE FRANQUICIAS
LO AMPARA DE DOS MODOS:

SI DISPONE DE FONDOS, para pa­
gar al contado total o parcialmente, 
se libra de los intereses proporcionales;

SI NO DISPONE DE FONDOS, pue­
de obtener plazos para pagar sus 
deudas.

han permitido revalidar sus 
buenas cualidades de siempre, 
sin llegar, empero, a un grado 
de brillantez propiamente di­
cho.

Igualmente lo pintoresco ha 
sido constante de todas las 
obras, por lo cual el rigoris­
mo de ejecución no ha resul­
tado muy exigible.

Es» de esperar, en definitiva, 
una nueva serie de aportes al 
repertorio ’ dancístico del So­
dre, tanto en número como en 
imaginación de hoy.

N.G,

EL�MIERCOLES

Aparecerá el folleto con el 
igíorme del Partido Socia­
lista sobre la OLAS.

Retire su ejemplar en 
Casa del Pueblo.
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Por qué está preso Luciano Pregoni
“No. Ni esperaron el día, ni mostraron orden 

judicial, ni nada”. Luciano Pregoni, obrero grá­
fico, encarcelado desde hace más de ocho meses, 
cuenta los hechos, que formaron parte de la tor­
menta policial que conmovió al país en el último 
verano.

ROJO, EN EL VERANO AZUL

Por aquehos días, los titulares de los diarios 
gritaban: “Pobo de exp1osívos en AFE. Mate­
rial suficiente para hacer volar todo- Montevideo”. 
“Armas enterradas en Bella' Unión”*. “Se des­
cubren más células terroristas”. “Ocho tupama­
ros detenido' en Artigas”.

Después, A FE aclaró que ta! robo de exp1osi- 
vos nunca existió, los ocho tupamaros que lle­
garon. esposados desde el norte, eran cañeros sin 
más delito que su pobreza y su protesta contra 

‘ la injusticia.
A pe: ar de haber sido castigados a conciencia, 

nada pupo imputárseles;'Como'siempre. de la tie- 
r^a de Bolla Unión, no se sacó'nada: ni siquiera 
r.rmas. Las conre< iones arrancadas, a golpes no 

■ siempre tienen' virtudes mágicas.
Los urruuavos sonr’eron. con desilusión v ex- 

pericncia tur'í< 1 ica, ante1o- diarios que vendían, 
en cu U is. viajés por insólitas rp1avas del terror. 
Las. crónica*- policiales no volvieron sobre sus 

1 '■•sos,, las F'd edades oficiales no fueron desmen­
tidas. pero el negocio llegaba a su fin. La peste 
se‘dduvó, Fritamente. en el hábito de crónicas 
que se desmoronaban de un día para otro. Y'to- 
do volvió ¿i la rutina.

FRUTOS DE UN CLIMA

Pero algo traía aqueja red extendida, entre 
metralletas, en tantas bibliotecas, por el esmero 
policial de Otero y Cía. Y algunos inocentes in­
terrogan. hoy, 1os muros de Mipuelete, mientras 
la Justicia avanza, morosa, por los .expedientes.

“No cometí delito alguno —explica Pregoni— 
pero cuando recuerdo el enfrentamiento radical 

con los patronos gobernantes a raíz del conflic­
to en “Clarín”, donde yo había trabajado, pien­
so que ha caído sobre mí una venganza”. ¿“Fue 
allí que se abrieron, para mí, las puertas de la 
cárcel?” “Vea: se me ha dicho que a raíz del 
asunto de los tupamaros —con los que nada tenía 
que ver—, jugaban presiones de todo tipo”. Al­
guna explicación tego que encontrar a estos ca­
si nueve meses de cárcel”. ¿Usted recuerda los 
hechos? Sí. Quiero que díga algo sobre ellos. No 
sólo por la injusticia que se comete conmigo, 
sino porque los diarios me cayeron encima”.

Fue así: el 28 de diciembre, con mi señora es­
taba en casa de un amigo. El me había ayudado 
a pintar mi casa y yo le ayudaba entonces a pin­
tar la suya. Somos amigos de de hace tiempo. El 
es, como yo, un hombre de trabajo. En la noche 
sentimos los golpes de la policía, que entró sin 
explicación alguna, tirando y revolviendo todo, 
acusándonos inexplicablemente, maltratando a 
todos entre los gritos de las mujeres y los niños. 
Desperté en el infierno.

LOS DIAS DE FIEBRE

Después comprobé que toda una vida honra­
da y de trabajo no bastan cuando la policía de­
sea morder y marcarle un delito. ¿Orden judi­
cial? Nada, purante siete días me trataron co­
mo si no fuera una persona. Entretanto, revisa­
ron mi casa hasta ponerla al revés. ¿Qué se lle­
varon? Libros, papeles. Entre ellos, apuntes, una 
carpeta con notas sobre guerra de guerri1las, fa­
bricación de explosivos y co as que usted puede 
encontrar en cualquier manual de esos que se 
venden en todas las librerías. Me dirá: para qué 
tenía eso en apuntes. Mire: esa carpeta me la 
había dado un compañero de trabajo. ¿Pero pue­
de ser un delito lo que se encuentra en cualquier 
lado? ¿Qué hombre de este tiempo, de derecha, 
de izquierda o de lo que sea, no ha visto o leído 
esas cosas?

Pero bastó ese “delito” para que se lanzaran 
sobre mí.

—¿Le torturaron?
—¿Si me torturaron? Da fiebre solo recordar­

lo. Me golpearon, aplicaban picana e’éctrica en 
los testículos, en todas partes, mientras me inte­

rrogaban y hasta me decían lo qué tenía que 
contestar.

—¿Estaba en la Jefatura?
—En el comando de Radiopatrulla.
—¿Reconocería a quienes le torturaron?
—Sí. Eran los mismos que antes también me 

habían interrogado. Antes de desnudarme y pa­
sarme por el largo infierno de la picana eléctrica 
me pu ieron un capuchón negro. Pero pude re­
conocer las voces. Y hasta el olor a alcohol de 
los torturadores. Reconocen su cobardía: se 
dopan.

Quedé rendido, muerto. Comprobé que orinaba 
sangre. Pensé que me matarían. Después me vio 
un médico.

JURAMENTO EN LA FACULTAD

—;Comprobó los castigos?
.—No sólo los comprobó. Les recomendó: 

“No le den más”. Pero lo habían traído ellos; 
naturalmente, no denunció nada.

Después, a los siete días me llevaron al Juz­
gado.

-—Pero estando preso, dentro de las veinticua­
tro horas, ¿por lo menos vio al Juez?

—No. Me llevaron al Juez siete días después 
de mi detención.

—¿En el Juzgado no dijo nada de las torturas? -
—Sí. Las denuncié. No le. dieron importancia. I
—Paralelamente, la policía había interrogado 

a mi espo*a. Para desmoronarme momlmente. me ' 
debían : “Tu mujer va a tener aue prostituirse”. 
Y otros que me interrogaban: “Qué bien vestís, 
porteño”. ;Te compras roña con la plata de los 
bancos?” No hubo procedimiento que no utili­
zaran. Contra mí no tenían prueba alguna. Con- 
tavnn con declaraciones de un detenido que dijo 
creía haberme visto —ni siquiera lo aseguró—, 
a mí o “a una persona parecida”, en un gimna­
sio de la calle Heredia. Y con esa base me tie­
nen pre o desde hace nueve meses.

Mis compañeros gráficos, que me conocen co­
mo trabajador, que deducen que no he cometido 
delito alguno, saben la venganza que ha caído 
sobre mí. Y lo debe saber toda la opinión pú­
blica.


